
Medjerdah (Bagradas), que viene de la 
Argelia, alcanza 320 kilóm. de curso y 
desemboca, sin ser navegable, al S. de 
Puerto-Fariña (golfo de Túnez). 

El clima v las producciones vienen á 
ser los mismos de Argelia; en la región 
del Tell se cosechan siempre muchos ce­
reales; las frutas son exquisitas; los oli­
vares producen bastante aceite para la ex­
portación; la abundancia de palmeras y 
de dátiles han valido á este país el nom­
bre de Belad-el-Djerid (tierra de las pal­

mas). Existen en el Atlas minas de hierro 
y de plomo. 

Los tunecinos poseen hermosos caba­
llos de raza berberisca, bastantes came­
llos domesticados, vacas pequeñas y car­
neros de gran cola. 

La población suma aproximadamente 
1,700,000 hab.; se compone de berbé­
res, árabes, moros, turcos, judíos y ne­
gros; pero en distintas proporciones que 
Argelia y Marruecos, pues en Túnez son 
pocos los berbéres y muchos los turcos, 

T A L A C I O D E L B E Y D E T Ú N E Z 

relativamente al número de población to­
tal. La religión de sus habitantes es el is­
lamismo; se habla el árabe; la esclavitud 
está abolida. 

El soberano es el bey, que nominal-
mente depende del Sultán de Constanti-
nopla; pero como se ha dicho es en rea­
lidad independiente de Turquía estando 
bajo el protectorado de Francia. La sobe­
ranía del bey es hereditaria; es absoluta 
en cuanto se refiere al interior; pero se­
gún el firman de 25 Octubre de 1871, de­

be recibir la investidura de Constantino-
pla, no puede hacer la guerra ni cerrar 
la paz sin la autorización del Sultán de 
Turquía, no puede ceder la más mínima 
parte de su territorio y debe acuñar su 
moneda con el nombre del Sultán. Sin em­
bargo la influencia de los cónsules euro­
peos residentes en Túnez es verdadera­
mente decisiva. 

Túnez comprende 41 tribus y se divide 
en 18 uatans administrados por cadís 
nombrados por el bey. El ejército regu-
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lar es de 4,000 hombres y el irregular de 
15,500. La hacienda está bastante mal 
parada y la seguridad individual puede 
decirse que no existe. 

Las ciudades principales de su territo­

rio son: 
En el Mediterráneo; TÚNEZ situado 

junto á una laguna que comunica con el 
mar por el estrecho canal de la Goleta: es 

una ciudad de 120,000 hab., de los cua­
les 40,000 son hebreos; hacen buenos ne­
gocios de exportación, sobre todo de gra­
nos, aceite, dátiles y esencias; la industria 
es importante, existiendo varias fábricas 
de armas de guerra,cuchillos, terciopelos, 
bordados de plata y oro, curtidos, montu­
ras, pipas, jabones, cerámica, muebles, 
tapices, etc. El bey reside habitualmente 

R U I N A S D E C A R T A G O 

en el Sardo, fortaleza distante 2 kilóm. 
de Túnez.—La Goleta, antigua fortaleza 
del golfo de Túnez junto á las ruinas de 
Cartago disputada muchas veces por los 
españoles cuando era foco de piratería. 
Los demás puertos del litoral, de N. á S., 
son Bizerta (Hippo-Zaritus) en una deli­
ciosa situación no lejos del cabo Blanco 
(Ras-el-Abiad); en otros tiempos fué el 

más temible y poderoso nido de piratas; 
Porto-Fariña, buen puerto á la entrada 
N. O. del golfo de Túnez, junto á las rui­
nas de Utica; Hamainet, al N. del golfo, 
con 10,000 hab.; Monastir ó Mistir, al 
S. E.; Mahadía (Thapsus ó África); Tfax 
con 15,000 hab.; Gabés, en el golfo de 
este nombre, con 8,000 hab. Las islas 
Kerkenah se hallan frente á Sfax; la isla 



de Djerba en frente de Gabés, se halla 
muy poblada y hace un comercio muy 
activo de aceite, jarros y esponjas. 

En el interior: Kairuan ó Keruan, al 
N. O. del lago Sidi-el-Hani, importante 
población de unos 50,000 hab.; fundada 
por los árabes en el siglo vil, es ciudad 
santa en la que sólo son admitidos los mu­
sulmanes pero los franceses la ocuparon 
militarmente en Octubre de 1881; centro 
comercial; Zaguán, entre Kairuan y Tú­
nez, con 12,000 hab.: El-Kef, al O. ha­
ce buenos negocios con Argelia. 

En el Sahara: Gafsa, al N. del lago ó 
sebka Faraón; es la importante ciudad 
llamada Capsa en tiempos de Yugurta, 

reducida hoy á 4,000 hab.; estación de 
las caravanas; Nefta (Negeta), mercados 
importantes; Kebüli, al S., en los oasis 
del Sahara tunecino, además de sus fa­
mosas palmeras vegetan perfectamente 
los olivos, naranjos, higueras, granados, 
produciendo también cereales. 

Los principales artículos que exporta 
Túnez son: aceite de oliva, cereales, dá­
tiles, legumbres, tabaco, cera, pieles, es­
ponjas y coral. El comercio de importa­
ción está sostenido principalmente por 
Inglaterra, Francia, Italia y Alemania. 
Cuenta unos 80 kilóm. de ferrocarriles y 
tiene otros varios en construcción y es­
tudio. 

C A P I T U L O Q U I N T O 

REGIÓN DEL SAHARA 

|A región del Sahara compren­
de dos partes, como ya hemos 
manifestado en la descripción 

general del África; estas dos partes son: 
el país de Trípoli, en la costa del Medi­
terráneo, que es uno de los llamados 
vulgarmente Estados berberiscos, y el de­
sierto inmenso del Sahara propiamente 
tal. Describiremos separadamente las dos 
partes. 

TRÍPOLI 

La regencia de Trípoli no es más que 
una provincia ó gobierno del imperio 
otomano desde 1835. Linda por el N. O. 
con el territorio de Túnez y por el E. con 

los desiertos de Egipto. No forma parte 
del Magreb; pero pertenece á la región 
del Sahara siendo su parte marítima. 
Compónese de arenales, de algunos oasis 
fértiles y de mesetas rocosas.La extensión 
territorial de Trípoli mide 892,000 kiló­
metros cuadrados. La entrada del Desier­
to, que comunica el Sahara con el Medi­
terráneo, el sitio por donde han penetra­
do para ir hasta el Sudan, los viajeros 
europeos Richardson, Oweg, Barth, V o -
gel, etc., etc. 

Las alturas que empiezan en el oasis 
egipcio de Siuah se truecan en escarpa­
das colinas hacia el oasis de Audjilah; 
después, en el desierto de Harudje, for­
man dos cordilleras paralelas que se di­
rigen del S. E. al N. con los nombres de 
Harudje blanco al S. y Harudje negro al 
N.; ambas cordilleras se juntan en los 
montes Gharian, cuya altura es de 1,00o 



á 1,200 m., y prolongándose en colinas 
de arena, van á confundirse en tierra de 
Túnez con el Atlas, cerca del lago de 
Kairuan. 

Al N., en la región marítima, se en­
cuentran las mesas de Barkah y Tripo-
htana;al S. el inmenso oasis á&lFeÉsan; 
al S. E. los oasis de Audjilah; al S. O. 
los de Ghadamés. Ningún rio ni arroyo 
riega los oasis ni desemboca en el Medi­
terráneo. 

TRIPOLITANA. Región marítima del N. 

T R Í P O L I 

BARKAH. La mesa de este nombre, lla­
mada también Djebel Akdar, es árida en 
su interior con valles fértiles entre la par­
te del mar. Tiene algunas posiciones ma­
rítimas bastante buenas, como Bengazió 
Bemik (Berenice), puerto no desprecia­
ble, protegido por una línea de arrecifes; 
con 6,000 hab., Dernah, al O. , residen­
cia del bey; Bomba, en una isla que se 
halla en el centro de una rada; Tobruk, al 
E., ocupa una buena posición maríti­
ma; etc. 

Tomo II. 'i 

O. algo montuosa; sus playas de arenas 
abrasadas por el sol y desprovistas de 
agua, están llenas de ruinas de ciudades, 
florecientes, en otros tiempos, como T o -
lemaida, Leptis magna, etc. El clima es 
cálido y seco y en algunos puntos insa- ' 
lubre. Las producciones del país que se 
exportan á Malta, son trigos, legumbres -y 
aceite; abundan los naranjos y las palme­
ras. Sus ciudades son pocas y de escasa 
importancia: TRÍPOLI, que es la capital, 
tiene un mal puerto y realiza el comercio 

de tránsito con el Sahara y el Sudan; 
cuenta unos 30,000 habitantes; Misrata ó 
Mesurata y Lebdah (Leptis magna), son 
puertos pequeños; Mizda, al S. de los 
montes Gharian, se halla en el camino del 
Fezzan. 

La costa del golfo de Sidra (gran Sirte), 
desde Misrata y el cabo Charra al O. has­
ta Bengazi y cabo Tejones al E., es un 
verdadero desierto, estéril, casi inhabi­
tado; el mar es peligrosísimo á causa de 
sus bancos y arenas movedizas. 



OASIS DE AUDJILAH. Estos oasis están 
á 350 kilóm. al S . de Bengazi, en la ruta 
de Egipto y del Guadai; cuentan unos 
10,000 hab.; proporcionan buenos guías 
á las caravanas; y son tributarios del ba­
já de Trípoli. 

FEZZAN. E S esta una magnífica región 
compuesta de una sucesión de oasis, que 
ocupan 600 kilóm. de longitud por 450 
de latitud, cercados de arenales en que 
la temperatura se eleva muchas veces á 
-\- 56 o á la sombra. Es el antiguo país de 
los Garamantas ó Fazania. 

Comprende el Fezzan, al N. el Hani­
mada, mesa pedregosa atravesada por 
los dos Harudje, al S. la mesa de Mur-
suk y , ademas, algunos oasis del desier­
to. La vegetación es generalmente pobre. 
En el Fezzan existen cinco lagos; siendo 
la sal el principal objeto de su industria. 

Murzuk, al S. E. de Trípoli, á una 
distancia de 780 kilóm., cuenta 8,000 hab. 
y es la residencia del cheik, tributario del 
bajá de Trípoli; también es una de las 
etapas de las caravanas y tiene gran 
mercado de esclavos. Las otras localida­
des, como Traghan, Zuela, etc., al E., 
son de poca importancia; pero Sokna, más 
alN., produce dátiles de excelente calidad 
y cuenta 2,500 hab. La población de toda 
el Fezzan es de 50 á 60,000 hab., en su 
mayor parte berbéres ó negros esclavos. 

OASIS DE GHADAMÉS. Están situados al 
S. O . de Trípoli, junto á los límites 
meridionales de Argelia. Es una mesa de 
poca elevación con algunos oasis separa­
dos por desiertos. La situación es buena 
para las relaciones mercantiles entre el 
Sahara y la costa del Mediterráneo; por 
eso la ciudad de Ghadamés, no sólo es 
una etapa importante de las caravanas 
procedentes del Sudan y de Marruecos 
sino que es también un importante depó­
sito de mercancías inglesas. 

Los oasis de Ghadamés encierran de 
10 á 12,000 habitantes; y forman una es­

pecie de república tributaria del bajá de 
Trípoli. 

La población de toda la provincia turca 
de Trípoli se calcula en mas de 750,000 
hab.; y según otros alcanza á 1,150,000. 
Los habitantes de Trípoli son árabes, 
berbéres, moros, kuluglis (mestizos de 
turcos y africanas), judíos y negros. 

Sus principales artículos de exporta­
ción son trigo, cera, marfil, plumas de 
avestruz y sal. Los de importación son 
artículos ingleses, que proceden de Mal­
ta y se envían por las caravanas á todos 
los oasis del Desierto y al Sudan. 

II 

SAHARA Ó GRAN DESIERTO 

El Sahara se extiende al S. del Magreb 
ó Berbería, desde el océano Atlántico al 
O. , hasta los desiertos Líbicos al E. 
Interrumpido solamente por la cuenca 
larga y estrecha del Nilo, que es un ver­
dadero oasis, y continuando después por 
el desierto de Korosco hasta las playas 
del mar Rojo . Lo limitan al N. la gran 
mole del Atlas y el mar Mediterráneo, 
pues se adelanta hasta la Tripolitana y 
mesa de Barkah por los oasis del Fezzan 
y Ghadamés; al S. confina con el Sene-
gal, toca al Djoliba y llega hasta las co­
marcas más fértiles del Sudan. Ocupa 
una inmensa extensión de tierras desola­
das, sin límites bien determinados, mi­
diendo del O. al E . 4,800 kilómetros y 
1,800 kilómetros del N. al S. La superfi­
cie total se calcula, próximamente, en 8 
millones de kilómetros cuadrados, hay 
autores que solo le conceden 6,310,000 
kilómetros; es una superficie igual á 2/3 
de la total de Europa. Se le atribuye 
una población de 3,700,000 habitantes. 



Es el Sahara una cuenca marítima, 
completamente desecada, arenosa y baja, 
en la que se encuentran conchas marinas 
y depósitos salinos. Esta opinión gene­
ralmente aceptada tiene también contra­
dictores; hay quienes afirman, fundándo­
se en estudios muy recientes y en razo­
nes de bastante peso, que jamás ha exis­
tido el mar de Sahara. 

El aspecto del Sahara no es uniforme; 
ya se ve la inmensidad estéril y desnuda, 
un mar de arenas que agitadas por el si­
mún se mueven como las olas, ya se 
presentan colinas y montañas cubiertas á 
veces de vegetación que son los oasis del 
desierto. Las colinas del Sahara son ge­
neralmente áridas y pedregosas; las mon­
tañas son de poca altura; los oasis son 
pintorescas islas de verdura, con pueblos 
de pastoriles cercados de palmeras. En 
la región occidental bordean el Atlántico 
las dunas más elevadas que existen, pues 
alcanza á 180 metros. Los animales del 
Desierto son escorpiones, víperos y 
hormigas. 

«El sendero trazado en aquella soledad 
inmensa por los camellos de las carava­
nas, se pierde entre las arenas movidas 
por el simún, y los viajeros para no ex­
traviarse, tienen que consultar la brújula, 
interrogar al horizonte ó guiarse por las 
estrellas, cuando no se ven obligados á 
seguir las osamentas de anteriores cara­
vanas extraviadas. No se encuentran 
otros animales que los escorpiones; la 
mosca acompaña á los viajeros por espa­
cio de pocos dias, hasta que se muere de 
calor, y la pulga no se aventura jamás 
á seguir á ser viviente alguno en aquellos 
espacios tan temibles.» 

El Sahara, ocupando parte de la zona 
tórrida, es la región más cálida del pla­
neta; algunos viajeros han observado al 
sol una temperatura de 70 o; la de la arena 
pasaba de 55.° ; pero las noches son frías, 
y los súbitos cambios de temperatura 

constituyen un nuevo peligro para los 
peregrinos del Desierto. 

El Sahara se divide en tres regiones 
distintas, el Sahara occidental ó región de 
los Moros, el Sahara central ó región de 
los Tuaregs y el Sahara oriental ó región 
de los Tibús. 

S A H A R A O C C I D E N T A L . Está situado en­
tre Marruecos al N. y Senegal al S.; la 
costa es mala, inhospitalaria, llena de 
elevadas dunas, como las de los cabos 
Bojador y Blanco; al S. del cabo Blanco 
está el banco de Arguin célebre por mu­
chos desastres; el mar está sembrado de 
escollos. El interior es árido, pedregoso 
y lleno de guijarros, con capas de salitre; 
las arenas van constantemente al S. O . , 
hacia el S :nega l . 

Esta parte occidental del Sahara está 
sembrada de oasis colocados en línea, lo 
que se explica por la humedad de las co­
rrientes aéreas ó por las corrientes de 
agua subterráneas que recorren en diver­
sos sentidos el desierto; se encuentran 
muchos pozos en la dirección que si­
guen las caravanas de Marruecos al Su-
dan. 

Los oasis del Sahara occidental, que 
algunos llaman Sahel, han sido poblados 
en épocas diferentes por tribus árabes y 
berberiscas; generalmente se les llama 
moros; están algo mezclados con los ne­
gros de Senegambia y del Sudan; se de­
dican al comercio, ya conduciendo como 
guías las caravanas, ó ya robándolas á 
mano armada en las soledades del De­
sierto. 

Esta región, aunque poco conocida to­
davía, se sabe que comprende países im­
portantes: el TlRlS al N. O., á lo largo 
de la costa, hacia los cabos Bojador y 
Blanco, se cubre en invierno de pastos á 
los que acuden con sus rebaños las tri­
bus dej, Senegal y de Marruecos; es el 
país de los uled-delim, altos y fuertes, 
que recorren los arenales montados en 



sus camellos y se alimentan de pólvora 
como ellos dicen, esto es: del robo.—Al 
S. hay un país de sebkas ó pequeños la­
gos, entre los que se nota el lago Idschil 
que mide 30 kilóm. de largo por 1 2 de 
ancho, este país surte de sal á todos los 
pueblos del Sahara hasta Tem-Buctú.— 

y berberiscos, reconoce la supremacía de 
las tribus guerreras y nómadas.—El 
T A G A N E T al S. E. del Adrar, es un país 
montuoso en el que viven hace largo 
tiempo los zenagas; su pueblo más im­
portante es Tichit.—El oasis de G u A L A -

TA está al S. E . ; más al S. se encuentra 
el país de E L - H O D H cuya capital es Ka-

El ADRAR es un oasis considerable, que 
dista 400 kilóm. del cabo Blanco; es 
montuoso, fértil, con algunos sembrados 
y bastantes pueblos; su capital es Uadan 
ó Guadan; Chingueti cuenta 800 casas; 
y Atar 500; etc. La población sedentaria 
compuesta de marabuts, mezcla de árabes 

sambara.—Por último, en las cercanías 
del Senegal viven los trarzas y los brak-
nas. También pertenecen al Sahara occi­
dental el Draa y el país de Sidi-Hescham 
dependientes de Marruecos. 

S A H A R A C E N T R A L . Ocupan el centro 
del Sahara los imochagh(hombres libres), 
de origen beréber, á quienes los árabes 

T U A K E G S A L I E N D O Á C A M P A Ñ A . 



han dado el nombre de tuaregs, que sig­
nifica abandonados de Dios, porque han 
rechazado mucho tiempo el islamismo y 
han renegado muchas veces después de 
haberlo abrazado; su lengua, que se 
compone de muchos dialectos, es el ta-
niachek. Los tuaregs se dividen en nu­
merosas tribus, pero se pueden reunir en 
cuatro grupos; los TUAREGS-HOGGAR 
que viven en le djebel Hoggar; los TUA-
REGS -AZKAR, moradores del oasis Rat 
ó Gat; los TAUREGS-KELUÍ , del djebel 

Air, y los UELIMENIDEN al E. de Tem-
Buctú. Los dos primeros grupos son los 
más conocidos por sus relaciones con 
Argelia y constituyen la aristocracia de 
las tribus del Desierto. Estos tuaregs, 
que son de raza blanca, bien formados, 
ágiles, sobrios, emprendedores y valien­
tes recorren de continuo el país cabal­
gando en sus meharis (camellos corredo­
res), y armados de fusil, sable, cuchillo 
y una lanza que no abandonan nunca; sus 
camellos son tan resistentes como veloces 
y pacientísimos. 

Los tuaregs se reconocen fácilmente en 
su traje y en su gorro y en que velan su 
rostro con una especie de bufanda que só­
lo deja descubiertos los ojos, están some­
tidos á una especie de monarquía feudal; 
el rey gobierna con el concurso de los je­
fes de las tribus y le sucede en el trono 
el hijo de una hermana; su autoridad no 
es muy sensible gracias á las costumbres 
democráticas. Los tuaregs son musulma­
nes, pero no fanáticos; son monógamos. 
Además de los tuaregs hay en los oasis 
muchos esclavos, casi negros, de una ra­
za abyecta y degradada, descendientes 
según parece de los primitivos poblado­
res mezclados con los negros y sometidos 
á los beréberes de pura raza. 

Los tuaregs poseen grandes rebaños de 
cabras, carneros de enorme cola, meha­
ris ó camellos del Sahara y excelentes ca­
ballos. En los oasis abundan mucho las 

palmeras que dan muy buenos dátiles. 
Todas las caravanas que cruzan el país 
son escoltadas, mediante un derecho fijo, 
por las tribus nómadas; los tuaregs del 
S. son los más civilizados, los más hos­
pitalarios y menos ladrones. 

Penetrando en África por el Fezzan, se 
encuentran los askar del G A T ó R A T que 
extienden su dominación á más de 200 le­
guas de distancia. Gat dista de Laghuat 
1,200 kilóm. en los que se emplean 33 
dias de camino; las lluvias son muy ra­
ras y las oftalmías frecuentes en este te­
rritorio, paso obligado de las caravanas 
que pasan de Trípoli al Sudan. Desde Se­
tiembre á Noviembre se reúne en Gat, 
gran centro de transacciones, más de 
30,000 camellos cargados de mercancías. 

Se halla al S. O. la mesa de AHAGGAR ú 
HOGGAR, verdadera Suiza africana, con 
montañas, arboledas, aguas corrientes y 
deliciosos manantiales; las nieves duran 
de Diciembre á Marzo; de esta mesa des­
ciende la corriente más caudalosa del Sa­
hara, el Ygharghar, que se dirige al N. 
y termina cerca de Tugurt. Esta región 
es la principal morada de los Tuaregs-Ho­
ggar, temidos de sus vecinos por su au­
dacia y su vigor. El poblado más impor­
tante es Ydelés. 

A l N. O. , dirigiéndose á Marruecos, se 
encuentra el Tuat, región que compren­
de varios grupos de oasis en una exten­
sión de más de 300 kilómetros. Los prin­
cipales oasis son Tuat, Tidikel, Gurara, 
la mesa de Tademay, etc. El país, dice el 
viajero Rohlfs, será muy bien regado por 
el Ued Zaura ó Messaud y sus afluentes, 
así como por los arroyos que nacen en la 
Argelia francesa y corren ocultos bajo 
las arenas; es un país generalmente bajo 
y fecundo, con palmeras enanas, dátiles, 
granadas, hortalizas, un poco de trigo y 
de cebada, se cultiva el tabaco y en pe­
queña cantidad el algodón; se extrae car­
bón excelente de cierto árbol llamado 



Rrauke que sirve para hacer pólvora; 
abundan también los rebaños. Los habi­
tantes, mezcla de árabes, berberiscos y 
esclavos negros, son pacíficos y hospita­
larios aunque musulmanes y algo más fa­
náticos que los otros tuaregs, comercian 
con Marruecos, Sahara argelino, Gat y 
Sudan; sus mercados principales son Ti-
mimun, Adrar y Tamenti; las otras ciu­
dades son Inzalah ó El-Arb y Agably. 
Inzalah, centro del comercio con Marrue­
cos y Trípoli, es una reunión de pueble-
cilios. 

El A I R Ó ASBEN, al S., se encuentra en 
el camino del Sudan, ocupando una ex­
tensión de 400 kilóm. desde 200 á 1 5 o lat. 
N.; es una serie de infecundas rocas de 
granito, de montañas cuyos picos se ele­
van á 1,200 y 1,400 metros, con valles 
estrechos y pintorescos, llenos de pal­
meras, acacias, mimosas é higueras gi­
gantescas, etc., etc. 

Las lluvias de Setiembre son verdade­
ramente torrenciales; durante la sequía se 
recurre á procedimientos de irrigación. 
Se encuentran muchos animales salvajes; 
leones, chacales, jabalíes, antílopes, ga­
celas y avestruces, sin contar las liebres, 
los macacos y los cisnes. Los habitantes 
llamados KELUIS son tuaregs con mezcla 
considerable de negros. Agadés, resi­
dencia del Sultán, es una población 
de 7 ,000 habitantes; los otros poblados 
son de escasa importancia. 

Más al S., en los límites del Sudan, se 
halla Damergú, oasis montuoso y fértil 
habitado por tuaregs y negros; el pueblo 
mas importante del oasis, ya que no el 
único, es Tagehel. 

Por último, más al O . , tocando ya al 
país de los moros y cerca de Djoliba, se 
hallan las uelimeniden esparcidos en in­
numerables oasis más pequeños y menos 
conocidos, de los cuales sólo citaremos 
Aderar, en la ruta de Agadés, y Azauan 
ó Arauad, donde existe el poblado de 

Mabruk, en el camino de Tem-Buctú á 
los oasis de Tuat, y de Gat. 

SAHARA ORIENTAL ó PAÍS DE LOS TIBÚS. 

La parte oriental del Gran Desierto difie­
re de la central; se compone de mesas y 
mesetas arcillosas, de rocas grises, de 
macisos montañosos de color amarillen­
to oscuro; tan pronto se ven dunas de 
arena, como profundas grietas ó sábanas 
salitrosas; las arenas movibles que se 
dirigen al S. como al O . son peligrosas 
para los viajeros que atraviesan el Saha­
ra. Los habitantes, los TlBÚS, pertenecen 
á la raza negra; su idioma, su color y 
todos sus caracteres los diferencian bas­
tante de los Tuaregs, aunque mantienen 
con los tales, muchas relaciones. Los 
Tibús son más salvajes y luchan entre sí 
perpetuamente; todos sus pueblos, edi­
ficados sobre elevadas rocas, están forti­
ficados. Se dividen en numerosas tribus 
casi desconocidas actualmente: la tribu 
de Bateleh, la de Burkú, la de Kraan, 
etc., que forman dos grandes grupos ó 
fracciones principales, y los Teda y los 
Daza; estos dos grupos son de costum­
bres y lenguaje muy diverso. 

El camino de Murzuk á Koka sigue 
una prolongada serie de oasis de los que 
el más conocido es el Kauar llamado por 
logeneralyerróneamente, oasis deBilma; 
hay allí un importante yacimiento de sal 
y algunas poblaciones como Garó, Raía­
la y Aschenuma. El Ribestiy elBurgú ú 
Burkú están en la ruta de Muzurk á 
Guadai. El oasis de KüFARAH con el pue­
blo de Rebabo se encuentra más al N . , 
próximo al oasis de Aujilah. Del Tibesti 
al Darfur, según parece, existe una co­
marca montañosa formando un arco de 
círculo de 1,30o kilómetroscuandoménos. 

A l E. se extiende el desierto de Libia 
que forma parte del Sahara; pero algu­
nos de sus oasis Son tributarios de Egipto. 

Las rutas de las caravanas á través del 
Sahara son numerosas; las principales, 



del O. al E. , son: la de Marruecos al Se­
negal, por Tiris, Adrar, (Uadan) y Taga-
net; de Marruecos á Tem-Buctú, por 
Uadan, Tischit, Gualata y Aruan; de Fez 
á Tem-Buctú, por Tafilete,el Draa, Tau-
deni y Arauan, ó por Tafilete, Inzalah, 
Mabruk y Arauan; de Fez hacia Sokoto 
y Kano, por Tafilete, Inzalah, Idelés, 

Aghadés ó el Damergú; de Trípoli á 
Gadamés é Inzalah; deTrípoli áGadamés, 
Gat, etc.; de Trípoli por Murzuk y Bilma 
hacia Koka y el lago Tchad; de Murzuk 
al Guadai, por Tibesti y el Borgú; de 
Bengasi, por Audjilah, Kebabo, Dirki, 
hacia el Guadai; de Syot en Egipto hacia 
el Dar-Fur. 

C A P I T U L O S E X T O 

REGIÓN DEL SUDAN 

J OS europeos llamaban antigua­
mente Nigricia, país de los 
negros, á la vasta región del 

África central que se extiende al S. del 
Sahara, desde la cuenca superior del Ni­
lo, al E. , hasta el océano Atlántico al O . 
Los árabes dan á este territorio el nom­
bre de Sudan; los indígenas el de Ta-
krur; Sudan y Takrur significan lo mismo 
que Nigricia. La parte occidental de la 
región que es la mas conocida, ó la única 
conocida hasta hace poco , comprende la 
Seneganibia al O. y la Guinea al S. O. 

SUDAN 

• I 

GEOGRAFÍA FÍSICA — MONTAÑAS, RÍOS, 
LAGOS, CLIMA, PRODUCCIONES, HABI­
TANTES, ETC. 

El SUDAN, TAKRUR Ó TARKUR, (Sudan 
verdaderamente tal, pues Senegambia y 
Guinea aunque forman parte de la anti­

gua Nigricia se describirán más adelante) 
está comprendido entre los paralelos 18 y 
6 del hemisferio N. Mide de N. á S. de 600 
á 700 kilóm.; del E. al O . 4 , 6 0 0 . Sus lími­
tes no se pueden determinar exactamente. 
Es una región baja, cuyo suelo profundo, 
fertilizado por lluvias periódicas, se halla 
bastante poblado. A l N. no hay más que 
llanuras poco accidentadas (los montes 
Hombori sólo se elevan unos 500 metros; 
al O. están los montes limítrofes de Se­
negambia; al S. O. las montañas de Kong, 
menos elevadas de lo que se supone, al 
N. de Guinea. Más lejos, hacia el E. , 
existen la cordillera del Mandara que 
tiene varios picos, tales como el Delabeda 
y el monte Mendif, y la más importante 
de Adamagua con los montes Alantika 
(de 3,000 á 3,300 metros) de elevación y 
los montes Labul. 

El Sudan se divide hidrográficamente 
en tres partes desiguales: la del E. re­
gada por el Keilak y otros afluentes poco 
conocidos del Nilo blanco; la del centro 
que es la región llamada de los lagos; y 
la del O. ó sea la gran cuenca del Níger. 

Los lagos mas importantes son el Fit-
tri, que recibe las aguas del Bat-ha; el 



TCHAD ó TSAD que recoge las del Chari 
y de su grande afluente el Serbenel que 
procede del S.; mide este lago 320 kilóm. 
de E. á O. , 200 de N. á S.; estando po­
blados de elefantes, hipopótamos, bufa-
Ios, jabalíes y leopardos, é inundándose 
en la estación de las aguas; encierra un 
archipiélago de islas bajas y arenosas, 
cuyos habitantes, negros inteligentes, 
altos y robustos, se dedican á la pirate­
ría; el lago Debo, atravesado por elNíger, 
tiene también algunas islas habitadas. 

El NÍGER de los europeos, llamado 
también el Nilo de Occidente ó de los 
negros, recibe de los indígenas diversos 
nombres, como Kuara ó Kuarra, Dfoli-
ba, Eghiorri, Baleo, Issa, rio por exce­
lencia; nace en la vertiente septentrional 
de las montañas de Kong ó en el monte 
Loma, al S. E. de Senegambia; describe 
una semicircunferencia en el territorio 
de los mandignas, dirigiéndose después 
h a c i a el N. E. por Segó, atraviesa el 
lago Debo ó Dibi y, á la altura de Ka-
tuerce hacia el E. para volver á cambiar 
de dirección al S. E. pasando por Gago, 
Say, etc.; y termina en el golfo de G u i ­
nea por un vasto y pantanoso delta en­
tre los rios Benin y Calabar. El curso del 
Níger es de 3,700 kilóm. y su anchura al­
canza en varios puntos hasta 1,500 me­
tros; encierra muchas islas; su cuenca en 
general es llana y fértil y en sus avenidas 
periódicas la inunda á una distancia in­
mensa. 

Desembocan en el Níger no pocos 
afluentes; por la derecha, el más impor­
tante, en el país de los mandingas es el 
Ulaba; recoge más lejos el Sirba; á la iz­
quierda el Rima ó Fadama, del que es 
afluente el Sokoto; el Codonia ó Kaduna; y 
por último, el Binué ó Tchadda, gran rio 
que procede del África interior, ancho, 
profundo, fácilmente navegable, y engro­
sado con el tributo del Faro, su princi­
pal afluente. 

El Sudan es un país muy caluroso; la 
estación de las lluvias que empieza en Ju­
nio y dura cuatro meses, es muy perju­
dicial á los europeos. 

Son desconocidas todavía las riquezas 
minerales del país; pero se suponen poco 
importantes; se habla sin embargo de la 
existencia dé cobre en el Dar-Fur, del 
hierro del Bornú, del oro del Bambarra; 
carece absolutamente de sal. La tierra es 
feraz; muchos negros viven de la caza y 
de las frutas, pero otros, menos salvajes, 
incendian las selvas, desmontan los te­
rrenos y los labran: su suelo produce tri­
go , maíz, arroz, patatas, ñamez, cebollas, 
habas, etc. En algunos sitios del Sudan 
se cosecha algodón, añil, tabaco, pimien­
ta, sorgo y, entre los árboles, se encuen­
tra el baobá, el tamarindo, la palmera de 
dátil, la de coco , el plátano, el papayo, la 
higuera, el ébano, la acacia de goma y el 
árbol de manteca, conocido con el nom­
bre de chi. 

Los animales salvajes son los naturales 
de la zona tórrida: elefantes, hipopóta­
mos, búfalos, jabalíes, cocodrilos, aves­
truces, etc. Sus plagas más de temer son 
las hormigas y los gusanos negros. Los 
habitantes del Sudan poseen grandes re­
baños de carneros, cabras, vacas y caba­
llos; se cosecha abundante cera y miel. 

La industria está en la infancia; se te­
jen muy groseramente algunas fibras que 
tiñen con añil pero la mayor parte de sus 
habitantes, sólo se visten de pieles ó se 
cubren con hojas de plátano cuando no 
van desnudos. 

Sus poblaciones son de diverso origen, 
pero todas están más ó menos mezcladas 
unas con otras: las principales familias 
son los Mandingas, los Felatas y los Ti­
bús. Por regla general son indolentes, 
sumamente parcos y nada escrupulosos 
en tratándose de alimentos y hospedaje; 
todas las carnes, incluso la del cocodrilo, 
y sea el que fuere su estado, les parecen 



buenas; del plátano y la palmera prepa­
ran su vino del mijo la cerveza, de tron­
cos y ramas hacen sus habitaciones, á 
las que dan generalmente la forma de col­
menas. El juego, las danzas y la música 
son sus pasiones dominantes; por lo co­
mún practican la poligamia; suelen disfru­
tar de buena salud; pero su vida, que 
fuera del país suele ser larga, dura menos 
por término medio que la de los blancos 
en Europa y América. Todos los pueblos 
del Sudan se pintan de diferentes mane­
ras, se afilan los dientes, se cazan unos á 
otros trocando en esclavos á los prisione­
ros; dícese que además algunos de ellos 
son antropófagos. Los mandingas son los 
que ofrecen disposiciones mas favorables 
para la civilización y los que parecen ser 
mas aptos para extenderla en esta parte 
de África. Los sonrais que parecen ser una 
ramificación de los fulahs ó felatas, aun­
que negros, tienen la nariz aguileña, la­
bios finos y hermosos ojos. Los de Bornií 
son corteses, hospitalarios y valientes. 
Los tibús son altos, fornidos, enérgicos é 
industriosos; disfrutan de cierta civiliza­
ción relativa, sin embargo se asegura que 
que los de Baghirmi castran á sus prisio­
neros de guerra. Los del Darfurson, en­
tre todos los negros africanos, son los de 
peores costumbres, los más depravados, 
y cobardes; pero su estado de cultura es 
superior al de la mayor parte de sus ve­
cinos, á juzgar por los productos de su 
industria. 

Dominan en casi todo el Sudan desde 
la frontera de Senegambia hasta los lími­
tes de Bornú y del Bagirmí los felatas, 
quienes se jactan de pertenecer á la raza 
blanca, aunque es cobrizo su color y el 
pelo ensortijado; pero son en realidad más 
inteligentes y de facciones má% delicadas 
que los negros. Son islamitas hace mucho 
tiempo y han vivido en la oscuridad co­
mo simples pastores entre las montañas 
del Alto Senegal hasta que, ya en el pre-

Tomo II. 

senté siglo, se precipitaron de Occidente 
á Oriente en nombre del Koran, some­
tiendo á los indígenas de la cuenca del 
Níger, del Sudan central y de los lagos; 
esclavizaron á los que no se quisieron 
convertir y fundaron un imperio que pa­
rece estar ya en vias de descomposición. 
El sultán ó emir vive en sokoto, pero 
los gobernadores están casi siempre en 
rebeldía.—Al E. del Sudan existe un 
gran número de árabes. 

II 

E S T A D O S P R I N C I P A L E S 

El S U D A N O R I E N T A L es muy poco co­
nocido; los europeos que han querido 
penetrar en él, ya por el Cordofan egipcio 
ya por el Sahara oriental, se han visto en 
la precisión de volver sobre sus pasos 
cuando no han perdido la vida como V o -
gel en Guadai. 

Dirigiéndose de E. á O . se encuentra 
lo primero el D A R F U R (país de los ga­
mos) , una parte del cual está en la 
cuenca del Nilo; existen en él varias 
colinas, llanos de arena, selvas, arbus­
tos espinosos y minas de cobre. El te­
rreno es fértil, pero los habitantes, some­
tidos á un despotismo bárbaro, viven en 
la pobreza y la abyección. La capital es 
Al:Fashir ó El-Fach; pero Kouba, ó Ko-
beh, más al S., es el centro del comercio 
(de bastante importancia con Egipto y 
Trípoli); se exportan colmillos de elefan­
te, plumas de avestruz, esclavos negros 
y mineral de cobre. Á dos jornadas de 
distancia de Kobeh se encuentra Kabka-
biyah. 

El sultán de Dar-Fur ha sido vencido 
por los egipcios hace pocos años, viendo-
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se obligado á reconocer la supremidad 
de Egipto. 

El GUADAI, OUADAI Ó DAR-MABA, al 

O . del Dar-Fur y separado de este por 
una cordillera de montañas, ocupa la 
cuenca del lago Fittri. Está habitado por 
negros feroces y árabes fanáticos que 
odian á los europeos. El país es pobre 
por la escasez de agua y por la indolen­
cia de los habitantes; viven estos en mi­
serables chozas de paja groseramente 
construidas y se dedican al pastoreo; tie­
nen rebaños numerosos de cabras, carne­
ros, vacas y muy buenos caballos; últi­
mamente ha progresado bastante el co­
mercio con Egipto, comercio que consiste 
en marfil, plumas de avestruz y esclavos. 
La población se calcula en 2,500,000 ha­
bitantes.— Guarah ó Wara, donde fué 
asesinado Vogel en 1856, es el centro del 
comercio con Trípoli, Egipto y el Bor-
nú; Besché ó Abeschr se halla al S. de 
Guarah; Iao está á.la orilla del lago, en 
la desembocadura del Bat-ha. 

El sultán, según parece, ha pedido 
que se le reconozca por subdito de 
Egipto. Los habitantes hacen asoladoras 
incursiones en los países del O . , Kanem, 
Bornú y Bagirmí, situados en torno del 
lago Tsad. 

KANEM, al N. del lago Tsad, era en 
otros tiempos un reino poderoso; pero ha 
sido mermado y asolado por los ataques 
de los tibús y de los habitantes del Gua-
day que le han arrebatado buena- parte 
de su territorio. La población más im­
portante es Mao, al E. del lago. 

BAGIRMÍ, al S. E. del lago Tsad, es 
una comarca poblada por árabes valien­
tes y negros de una raza tan inteligente 
como hermosa; pero se ven obligados á 
pagar tributo á sus rapaces vecinos del 
Guaday. El país, fertilizado por los rios 
Charí y Serbenel, está lleno de animales 
salvajes, elefantes, rinocerontes, hienas, 
macacos, escorpiones y cocodrilos; hay 

una plaga de hormigas que construyen 
moradas gigantescas, de 10 metros de al­
tura y 6 0 de circunferencia. La capital 
del Bagirmí es Masna ó Mas-Egna. 

BORNÚ y demás países del Sudan hasta 
el Níger, no son tampoco más conocidos 
por los viajes de Denham, Clapperton, 
Richardson, Overweg y, sobre todo, por 
los de Barth y Vogel . 

El BORNÚ, al O. del lago Tsad, es una 
llanura bastante fértil que se extiende 
hacia el S. hasta la cordillera de Manda­
ra; se halla habitado por negros, los Ka-
nuri, gobernados por una dinastía árabe; 
sus habitantes han sabido detener la in­
vasión de los felatas. La capital es Kouka 
ó Koukagua (ciudad de los baobás), á 
poca distancia del lago, que se compone 
de dos ciudades cercadas de murallas 
distintas.. Junto á la orilla del rio Yeu 
existen las ruinas de Bimia, su antigua 
capital. Al S. y al S. O. se encuentran 
Nueva-Bivnia, Zogua, Ngomú, gran ciu­
dad cerca del lago y una de la residen­
cias del soberano, Udjé-Mabaní, ciudad 
mercantil con alguna industria de tinto­
rería, Dikua, cercada de elevadas mura­
llas; á la extremidad N. O. , á la puerta 
del Sahara, se encuentra Zinder, célebre 
por sus tinturas de añil y una de las es­
taciones de las caravanas. 

Son tributarios del Bernú: al S. el 
MuRGHl con la ciudad de Dora, el MAN­
DARA comarca montañosa, y el LOGONA 

donde se fabrican telas azules de algodón; 
al S. E. el M u S G Ú , país de difícil acceso 
por sus selvas y pantanos, regado por el 
Charí y el Serbenel, devastado con las 
frecuentes razzias de los países lindantes 
que persiguen á sus moradores para re­
ducirlos á la esclavitud. 

Al O. del Bornú, empieza el IMPERIO 
DE LOS FELATAS que se extiende hasta 
más acá del Níger. El centro de este im­
perio es la región fértil de HAOUSSA po­
blada de hermosos negros sometidos á 



los felatas. Riegan el país el Níger y sus 
afluentes. La capital se llama Sakatú ó 
Sokoío, situada junto á un afluente del Ní­
ger, ciudad fundada por los conquistado­
res en 1805; tienen fama por sus curti­
dos y obras de cuero; y cuenta mas de 
20,000 hab. El sultán ha trasladado su 
residencia á Worno, al N. E., orilla del 
Fadama; pero la población más impor­
tante por la industria y el comercio es 
Kano, en el centro del país, que cuenta 
300,000 hab. fijos y cuyo número se du­
plica en el mes de Enero cuando llegan 

las grandes caravanas de Fezzan, Gat, 
Tuad, Bornú y Em-buctú; su industria 
produce cintas .azules para las mujeres, 
vestidos teñidos con añil, velos y bufan­
das para los tuaregs, calzado, anillos, 
brazaletes de plata, armas, etc. Se hace 
también un gran comercio de esclavos. 
Las otras ciudades son: Kalagum y 
Hadega en la frontera del Bornú; Zaria y 
Yacoba al S. de Kano; Katchena, antigua 
capital del país, al N. O.; Gando al S. O. 
de Sokoto; Say en una isla del Níger. Del 
Haoussa dependen varios países impor-

T E M - B U C T U 

tantes, como el ZANFARA, el DENDINA, el 
YAURI con la ciudad de su nombre, el 
NUFI, el DOMA, etc.; pero el más consi­
derable es el FOMBINA ó ADAMAGUA, al 
S. del Bornú, en la parte meridional del 
Sudan. El viajero Barth que visitó el 
país, habla de montañas generalmente 
poco elevadas, de valles fecundos re­
gados por el Binué y el Faro, de pastos 
riquísimos, etc.; es un país agrícola en el 
que se cultivan el sorgo y el algodón; se 
encuentran en él muchos esclavos. La ca­
pital de Adamagua se llama Yola, ciu­
dad de 12,000 hab. á orillas del Faro. 

Los territorios que se extienden al S. 

del Monte Labul son todavía muy poco 
conocidos. 

A l N., en los límites del Sahara, hay 
dos pequeñas comarcas que han podido 
conservar su independencia; GUBER y 
MARIADI, con las ciudades de los propios 
nombres. También es independiente el 
SONGHAI ó país de los sonrais, más al N. 
O., cuya capital se llama Gagho situada 
junto al Níger. 

Los felatas dominan ademas, á la de­
recha del rio, en varios países importan­
tes: el BORGHÚ, separado de Guinea por 
los montes de Kong, que parece ser una 
confederación de pequeños estados. En 



este país, en Bonssajunto al Níger, fué 
asesinado Mungo-Park. El GüRMA, al O. 
de Say; el LlBTAKO y el país de TEM-
BUCTÚ en la parte más septentrional del 
Níger. 

La ciudad de Tem-Buctú ó Tom-Buctú, 
á 9 kilómetros del rio, es más célebre que 
grande; Kabara le sirve de puerto. Fun­
dáronla los tuaregs durante el siglo XI y 
pronto se trocó en ciudad santa y centro 
mercantil; perteneció al imperio de Mar­
ruecos desde 1592 hasta 1826; desde en­
tonces aunque independiente, vive ex­
puesta á los continuos ataques de los 
felatas y forma una especie de república 
sometida á la doble influencia de los fe-
latas y de los tuaregs. Barth, que la vi­
sitó después del francés Cuillié, no le 
concede más de 20,000 hab. Se fabrican 
en dicha ciudad objetos de cuero, alha­
jas de oro, etc.; es uno de los depósitos 
de mercancías que pasan de Marruecos 
al Sudan occidental y vice versa; sus mu­
rallas han sido demolidas; no tiene más 
que seis mezquitas, tres grandes y otras 
tres pequeñas. 

Remontando el Níger se encuentra el 
país de MASINA ó MASENA, dividido en 
pequeños estados musulmanes; está tam­
bién bajo la autoridad de los felatas; su 
ciudad más importante y comercial, al la­
do del gran rio, es la de Djené; en la ori­
lla derecha está Hamdallahi que también 
parece ser importante, pero que no ha 
sido visitada aún por los exploradores 
europeos. 

BAMBARRA, al S. O., adonde alcanza 
también la influencia de los felatas; es un 
Estado independiente; sus principales 
poblaciones se llaman Sansanding y Se-
gú ó Segó en la ribera del Níger.—El vas­
to país comprendido entre el Borgú y la 
cuenca superior del Níger es conocido 
apenas; pero se sabe que su parte occi­
dental está habitada por las tribus man­
dingas que se extienden hasta las fuentes 

del Falemé y del Senegal y cuya ciudad 
más importante debe ser Bhiré. Más al E. 
se halla el GUASULO, país regado por los 
primeros afluentes de la derecha del Ní­
ger. A l S. del Borgú, en las tierras altas 
del Bong, ste encuentra, por último, el 
imperio de YARRIBA, vecino al Dahomey, 
que ha sido últimamente desmembrado 
y presa de la anarquía: sus pueblos prin­
cipales más conocidos son Ejéo Borgú 
Saki, Ischin é Ibadan. 

Se trata de poner al Sudan en comu­
nicación directa con Europa; los ingleses 
han intentado remontar el Níger desde la 
desembocadura, penetrando por el Ada-
magua en el África interior; los france­
ses estudian el Sudan por la parte del 

.Oeste, y M. Mage, uno de los oficiales de 
la guarnición del Senegal ha trazado el 
itinerario de las exploraciones desde el 
Senegal al Níger superior. 

Los habitantes del Sudan no tienen si­
no relaciones indirectas con los países ci­
vilizados, por medio de las caravanas que 
cruzan el Sahara, de S. áN., guiadas por 
moros, por tibús y por tuaregs. 

I I I 

SENEGAMBIA—GEOGRAFÍA FÍSICA, 
PRODUCCIONES, ETC. 

La parte occidental, montuosa y marí­
tima del Sudan se llama Senegambia; for­
ma una especie de bastión que avanza 
hacia el Oeste de África; se halla separa­
da del Sahara por el rio Senegal, al N.; 
por el S. linda con Guinea, hacia el rio 
de Sierra Leona, sin límites bien deter­
minados. 

La costa del Océano Atlántico es baja, 
formada de aluviones, cubierta de man­
glares; encontrándose en ella la pequeña 



isla de Goréa que mide 17 kilóm. cuadra­
dos, frente á cabo Verde, el archipiélago 
de Bisagos y las islas Loss. 

La parte oriental está llena de monta­
ñas que alcanzan por el sur hasta la mar. 
Una cordillera se dirige hacia el N. E., 
desde el nudo de Timbo hasta Bambarra, 
separando la Senegambia de la cuenca 
del Níger; otra cordillera va Tiácia el S. 
E., confundiéndose al fin con las monta­
ñas de Kong entre el Sudan y Guinea; 
varias ramificaciones se dirigen alN., en­
tre los afluentes del Senegal y del Cam­
bia; otras al O. separando las cuencas de 
los rios Gambia, Grande, Núñez, etc. 

Los dos rios principales son el Sene-
gal y el Gambia que han dado al país el 
nombre de Senegambia. 

El SENEGAL se forma de los rios Ba-
Fing y Ba-Khoy que se juntan en Bafu-
labé; corriéndose de S. á N. por un terri­
torio montuoso; tiene algunas cataratas 
siendo la más célebre la de Felú cuya al­
tura es de 15 á 20 metros; luego se diri­
ge hacia el N. O. por un terreno llano, 
separando el país de los moros nómadas 
del de los negros sedentarios y cultiva­
dores. En Saldé se destaca un brazo del 
rio que forma la isla de los Elefantes; es­
ta mide 150 kilómetros de longitud. En su 
parte inferior, se divide el Senegal en 
diferentes brazos, corre hacia el S, y 
desemboca más abajo de San Luis for­
mando una barra que entorpece la nave­
gación. Sin embargo, se puede remontar 
hasta 200 kilóm. y algunas veces hasta las 
cataratas. Las crecidas se verifican de 
Julio á Noviembre. El rio Senegal está 
siempre infestado de hipopótamos y de 
cocodrilos ó caimanes. Su curso alcanza 
unos 1,600 kilómetros, próximamente. 

El Senegal recibe varios afluentes; por 
la derecha el Ba- Woulima engrosado con 
las aguas de Kokoro; por la izquierda el 
Falemé que riega una comarca fecunda. 
El Senegal comunica por medio de sus 

brazos con el lago Cayar y algunos otros 
lagos situados junto á sus bordes. 

El GAMBIA se parece al Senegal; tiene 
su origen en las mismas montañas, corre 
del E. al O. , primero en territorio que­
brado y luego en fértilísimos llanos; pero 
su cuenca no es tan grande. 

Los otros rios de Senegambia son 
principalmente, el Rio-Grande que reco­
rre más de 500 kilómetros de curso, el 
Nííñez cuyas orillas se hallan cubiertas de 
pueblecillos y de factorías, el Rio-Pongo, 
y algún otro menos importante. 

La región marítima es malsana y tiene 
un clima tórrido; las noches son frescas 
durante la estación de las lluvias que son 
torrenciales en verano. El Harmattan, 
viento fuerte del N. E. , causa muchos 
estragos. La región montañosa es más 
templada, más saludable y hasta fria en 
invierno. 

Este país contiene pocas minas, sin 
embargo, se han explotado de oro y de 
hierro del Bambuk, y las salinas que exis­
ten al sur del bajo Senegal, no carecen 
tampoco de importancia. 

La vegetación es vigorosa; en las mon­
tañas se encuentra el inmenso baobab, cu­
y o tronco mide hasta 12 m. de diámetro; 
abundan también los tamarindos, el chi ó 
árbol de manteca, el bombax ó árbol de 
queso, palmeras, árboles tintóreos, ma­
deras de construcción, etc. En las llanu­
ras la acacia, árboles de goma, etc. Se 
cultiva el algodón, el añil, el arroz, la ca­
ña de azúcar y el tabaco. Sin embargo, 
hay algunas partes del país extraordina­
riamente áridas. 

El reino animal es aún más rico y más 
variado; el elefante de esta región es pe­
queño, pero de grandes colmillos; abun­
dan ios hipopótamos y los caimanes; hay 
muchas clases de monos, gacelas, antílo­
pes, jirafas y perros mudos; no escasean 
los leones, panteras y leopardos; se en­
cuentran loros, marabús (especie de ci-



güeñas) y avestruces; los reptiles no fal­
tan; las hormigas blancas y demás insec­
tos son insoportables. 

Los habitantes de Senegambia son de 
razas distintas. A la derecha del bajo Se­
negal, en el Sahara, viven los M O R O S , 

mezcla de árabes, de berberiscos y de 
esclavos negros; son nómadas, pastores, 

musulmanes y, particularmente, amigos 
de lo ajeno. Los PEULS ó F u L A H S , como 
los Felatas del Sudan, son de un moreno 
rojizo, de rasgos europeos, y formas es­
beltas; son musulmanes y guerreros; al­
gunos se han mezclado con los negros 
formando una raza nueva, los TUCOLO-

R O S , que ocupan la parte sur del Senegal 

E L B A O B A B 

inferior. Los Peuls habitan el B A N D Ú , 

más al S., al Oeste del Falemé; su capi­
tal se llama Btdibané; también ocupan el 
F U T A - D J A L Ó N , donde se hallan las fuen­
tes de los grandes rios, cuya capital es 
Timbo población de 9 , 0 0 0 habitantes, y 
el Fl iLADUGÚ, sobre el Kokoro, alN. E., 
capital Bangasi. 

Los NEGROS de Senegambia, Y O L O F S , 

M A N D I N G A S , y F U L A H S , viven sometidos 
á las supersticiones del más grosero fe­
tichismo; forman pequeños Estados cuyos 
jefes, reyes ó reinas, pasan la vida en la 
embriaguez. Los yolofs son los negros 
más hermosos del África, vanos, crédu­
los, de carácter dulce, tan imprevisores 
que no trabajan más que lo estrictamente 
necesario; son labradores ó pescadores; 



se les tiene por valerosos á causa ele una 
especie de insensibilidad nerviosa que los 
distingue de los otros pueblos. Formaron 
antiguamente un Estado bastante pode­
roso, hoy desmembrado, cuyos restos 
son: W A L L O ó G U A L O hacia la desembo­

cadura del Senegal hasta Dagana; C A -
y o r , al S . , hasta cabo Verde, que se di­
vide en varias tribus; D A K K A R , cerca del 
cabo Verde; B A O L al S., capital Lamba-

ya; S INA, capital Joal; y Y O L O F al E. de 
Cayor. 

Los MANDINGAS son guerreros y están 
divididos en dos tribus, una de agricul­
tores y otra de comerciantes. Sus Esta­
dos principales son: K A A R T A y K A S O N al 
N. del Senegal, capital Gedinguma; U L I , 
capital Medina; BAMBUK, entre el Senegal 
y el Falemé; D E N T I L L A , entre el Falemé 
y el Gambia, capital Beniseragle; T E N D A , 

al N. del Rio Grande, capital Badón;lít\~ 
TOBA, sobre el Gambia, capital Pisania; 
K A B Ú al S. del Gambia, etc. Al S. de Se­
negambia, donde avanzan al mar los 
montes Kakulima, Balan, Fenka y otros, 
existe una región regada por varios rios 
que se llama Zumbaya y que muchos co­
nocen por el nombre de Timania; viven' 
en esta región mandingas convertidos al 
islamismo, divididos en Estados peque­
ños; tienen esclavos á los que obligan á 
cultivar la tierra; comercian con Sierra 
Leona y hablan casi todos el inglés. Al ­
gunos barcos franceses van á aquella cos­
ta en busca de la arachida que se produ­
ce con abundancia en el país. 

IV 

COLONIAS EUROPEAS DE SENEGAMBIA 

Tres son las naciones europeas que tie­
nen posesiones en la Senegambia: Fran­
cia, Inglaterra y Portugal. 

POSESIONES F R A N C E S A S . El Senegal 

comprende la costa que se extiende des­
de cabo Blanco (21 o latitud, N.) hasta el 
rio Salum (14 o latitud, N.). La Repúbli­
ca francesa posee en aquella costa el esta­
blecimiento de Porlendik; la cuenca del 
Senegal, hasta las cataratas de Felú y 
valle del Falemé, que también pertenece 
á Francia. Es una segunda Argelia en la 
que tiene Francia 200,000 subditos y en 
la que negocian con los franceses 2 mi­
llones de africanos. 

Las provincias del Senegal situadas al 
borde de este rio son Líalo, Dimar,. Toro, 
Damga y Giioy. 

La capital de la colonia es S A N L U I S , 

en la isla de este nombre, ciudad que 
cuenta de 35 á 40,000 habitantes y es la 
residencia de las autoridades. Las ciuda­
des, factorías y establecimientos más im­
portantes son: Dagana en la provincia de 
Ualo; Podor, Malam, Bakel, Arandon. 
Makanna,, Medina, etc. remontando el 
Senegal; Kenieba, rica en oro, en el país 
de Bambuk. 

Pertenece igualmente á Francia la isla 
de Gorea, distante 2 kilómetros de cabo 
Verde, con 8,000 habitantes, buen puer­
to, astilleros y un comercio anual de 12 
á 13 millones de francos. Sus dependen­
cias son: la costa de Dakar, al N. de ca­
bo Verde, en la que se ha construido el 
puerto de Dakar, apropósito para hacer 
escala los buques de vapor trasatlánti­
cos, el Cayor, etc. 

La cuenca del Casamanza poblada de 
fulahs y de mandingas, está bajo la sobe­
ranía de Francia; esta posee la isla de Ca-
rabana, en la desembocadura, y la facto­
ría de Sedhiu en el interior. Rio-Nuñez, 
Rio-Pongo y otros caudalosos rios de 
fértiles orillas en los que se fletan anual­
mente más de cien buques franceses, es­
tán bajo el protectorado de Francia des­
de 1866. El conjunto de las operaciones 
mercantiles de Francia con los países de 



,1a costa occidental del África pasa de 

42,000,000. 
La colonia francesa del Senegal se di­

vide en tres distritos: San Luis, Bakel 

y Gorea. 

* 
* * 

POSESIONES INGLESAS. L O S ingleses se 

han establecido principalmente en el 
Gambia. Poseen la hermosa ciudad Bat-
hurst ó Santa María de Bathurst, en la 
isla de Santa María, con 10,000 habitan­
tes; Albreda, cedida por los franceses en 
1857, casi en la boca del rio; más arriba, 
remontando el Gambia, la factoría de Pi-
sania y algunas otras de menos impor­
tancia. Casi todos los establecimientos in­
gleses del rio Gambia, como los france­
ses del Senegal, se hallan fortificados. 

Los ingleses, poseen además á Bulu-
ma, en el archipiélago de las Bissagos, y 
las islas Loos. 

Hallándose intercaladas las posesiones 
inglesas y francesas, existe el proyecto 
de cambiarlas para que cada país domine 
por completo en una zona, sin interrup­
ción alguna ni complicaciones. 

* 

* * 

POSESIONES PORTUGUESAS. Conserva 

Portugal las factorías de Ztghincor, jun­
to al Casamanza, Farim y Cacheo, junto 
al rio Cacheo, Geba, junto al rio Geba. 
La capital es Cacheo ciudad de 10,000 
habitantes. Las islas Bisagos, y un archi­
piélago de 2co kilómetros muy poco im­
portante, son también de Portugal. Los 
portugueses han tenido que sostener va­
rias luchas con los habitantes negros de 
estas islas. 

V 

G U I N E A 

Se llama así la región costera del Su­
dan, desde Senegambia al N. O. hasta 
cabo López, al S. del Ecuador. Los lí­
mites de Guinea se pueden fijar, al N. 
en el rio Núñez y el Takrur ó Sudan 
propiamente llamado tal al O. y S. en el 
Océano Atlántico que forma en esta par­
te el golfo de Guinea; al E, en los países 
casi inexplorados del África ecuatorial. 

La costa es casi recta con algunos ca­
bos, siendo los más notables, cabo Pal­
mas, á la entrada del golfo de Guinea, 
cabo Tres Puntas, cabo San Pablo don­
de empieza el golfo de Benin, cabo Nun 
en el delta del Níger y cabo López al fin 
del golfo de Biafra. 

La extensión territorial de Guinea, co­
nocida también por U A N K A R A , se calcu-
cula en 734,000 kilómetros superficiales 
poblados por unos 26 millones de habi­
tantes. 

El terreno, bajo en la costa y cubierto 
de lagunas, se vá elevando hacia el inte­
rior hasta las montañas de Sierra Leona 
y cordilleras de Kong y de Saraga, en 
cuyas inmediaciones, el país, regado por 
innumerables rios, es en extremo fértil, 
como lo manifiestan los corpulentos ár­
boles de sus poblados bosques, los algo­
doneros que miden hasta 100 pies de al­
tura y la yerba de Guinea, que oculta á 
los mismos elefantes. En el golfo de Bia­
fra se encuentran los montes Camarones, 
de 4,000 metros, de los que vienen á ser 
continuación la isla de Fernando Poo, en 
la que se levanta el pico de Santa Isabel 
ó de Clarence de 2,886 metros. 

Los principales rios de Guinea son el 
Rokela ó Rio de Sierra Leona, el Kama-
ranka, el Cherboró, el San Pablo ó Me­
surado y el San Juan al O.; y al S., el 



Gran Basan, el Asinia, el Volia, el La­
gos, el Formoso ó Benin, el Níger, al que 
sólo superan en África el Nilo y el Lua-
laba-Congo, el Calabar, el Camarones, 
eXMalimba, el Angra, el Mundah, el 
¿072 y el 

Su clima es cálido. Las producciones 
vienen á ser las mismas de Senegambia, 
abundando el oro que ha dado nombre á 
una parte de la costa, el hierro, varias 
clases de gomas, esencias y maderas tin­
tóreas. 

Todos los habitantes de esta región 
son negros aunque algunos no son de co­
lor tan pronunciado como los de Sene­
gambia; sus usos y costumbres son muy 
variados y característicos; los de Sierra 
Leona se divide en timanes, limbas, suli-
mas y kurankos; siguen los krumanes, 
mas al S., y en el golfo los mandingas cua-
cüas, fantis, achanlis, dahomeyes, minas, 
yarubas, calabdres ó calabarís, etc.; en la 
.costa de Gabón, los bullís, pongués, oron-
gos, y más al interior, los palmillos, 
bakaleses y algunos otros menos c o n o ­
cidos. 

«Los habitantes de Sierra Leona, aun­
que inteligentes y laboriosos, viven g e ­
neralmente atrasados á excepción de los 
sulimas que, comparados á sus vecinos, 
pueden pasar por un pueblo culto.—Los 
krumanes, que ocupan las inmediaciones 
del cabo Palmas, son altos, fornidos, es­
beltos, pacíficos, inteligentes y civiliza­
dos por sus relaciones con los europeos; 
se dedican á la agricultura y son muy so­
licitados para los trabajos de las c o l o ­
nias, sobre todo como marinos, pues es 
difícil encontrarlos ni más atrevidos ni 
mas diestros en ninguna parte del mun­
do.—Los adus ó cuacas, llamados por los 
portugueses malas gentes, ocupan la cos­
ta de Marfil y son pendencieros é inso­
ciables; pero no antropófagos como has­
ta hace poco se habia creido.—Los 
fantis en la Costa de Oro, robustos y 
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bien formados, son notablemente preco­
ces y mueren naturalmente jóvenes; en-
tierran sus muertos en la propia habita-
tación, son supersticiosos de una manera 
estúpida y cuando alguno de ellos mue­
re se le hace acompañar á la otra vida 
por la mas joven de sus mujeres y el mas 
mozo de sus esclavos. Los achantis, más 
al interior, son inteligentes y amantes de 
su país; pero crueles y feroces. El sobe­
rano tiene 3 3 3 mujeres, muchas de las 
cuales, así como 1 0 0 esclavos, son inmo­
ladas á su muerte.—Los dahomeyes y los 
de Benin, son igualmente feroces, renco­
rosos, y pérfidos, viviendo en la mayor 
abyección; hasta los altos dignatarios se 
arrodillan y se arrastran para llegar al 
rey y las mujeres de todas condiciones 
sirven á sus maridos de rodillas.—Los 
minas ó aminas, amantes de la libertad, 
son más humanos, y menos salvajes que 
sus vecinos; viven en pequeños estados 
á manera de repúblicas, manejan bien las 
armas y son tan intrépidos cazadores co­
mo temibles soldados. 

La agricultura en Guinea ha progresa­
do muy poco . La industria está limitada 
á la preparación de artículos para el co­
mercio, aceite de palma, polvo de oro, 
marfil, maderas tintóreas, cera, cueros y 
arroz. Hacen algunos trabajos muy cu­
riosos de oro y plata y tallan algunos las 
piedras preciosas. En Liberia está la in­
dustria mas adelantada. 

El gobierno de los diversos Estados de 
Guinea es monárquico despótico, excepto 
en las repúblicas de Minas y Liberia; en 
los dominios de las naciones europeas 
rige el sistema colonial. 

La religión de la mayor parte de estos 
pueblos es el fetichismo; algunos practi­
can el culto de los espíritus y otros un 
mahometismo muy adulterado. 

La generalidad de los geógrafos divi­
den la Guinea en Costa de Sierra Leona; 
Liberia; Costa de Krú; llamada también 



de los Cranos ó de la Pimienta; Costa de 
Marfil; Costa de Oro; Costa de Benin ó 
de los Esclavos; Costa de Calabar; Costa 
de Biafra; Costa de Gabon. 

Políticamente se divide en posesiones 
europeas y Estados indígenas. 

P O S E S I O N E S I N G L E S A S . La colonia bri­
tánica de S I E R R A L E O N A , se extiende 
desde cabo Núñez hasta el rio Cherburú 
ó hasta el de Gallinas; abraza cuando 
menos una superficie de 75,000 kilóme­
tros cuadrados; fué fundada con objeto 
de abolir la trata, civilizando á los negros 
y persiguiendo con rigor á buques ne­
greros; los cruceros ingleses llevaban á la 
colonia todos los negros que cogían 
á bordo de los negreros, por cuya razón 
los habitantes pertenecen á pueblos muy 
diversos. 

Los habitantes de Sierra Leona están 
relativamente adelantados, profesan el 
protestantismo, tienen varias escuelas y 
nombran sus magistrados ellos mismos. 

La capital es Ereetown (ciudad libre), 
residencia del Gobernador inglés del 
consejo colonial y del tribunal de presas; 
cuenta la ciudad unos 12,000 habitantes, 
escuelas, periódico, teatro y buenos edi­
ficios. La otra ciudad de la colonia se 
llama Regenis town (ciudad del Regente), 
con una buena iglesia y escuela normal 
para los negros. 

En la costa se encuentran las islas de 
Loss y de Cherbzirií, fértiles unas y otras, 
y ricas en ganados las primeras. 

Las otras posesiones de los ingleses, 
que han adquirido las antiguas factorías 
de Dinamarca y Holanda, son: algunos 
establecimientos en la costa de Marfil 
'.(Axim Discove, Chama, San Jorge de 
Elmina, antigua residencia del Gober­
nador holandés); Cabo-Costa con 8,000 
habitantes; Adda en la Costa de Oro; 
Quita, Gran Popó, Lagos, etc., en la 
Costa de Esclavos; etc., etc. Estas facto-
torías y posesiones hacen un comercio 

activo en aceite de palma, polvo de oro, 

frutas y marfil. 
P O S E S I O N E S F R A N C E S A S . L O S france­

ses también se han establecido en las 
costas de Guinea, poseyendo los impor­
tantes puertos de Basan y Asinia en la 
costa de Oro y varias factorías en la costa 
de Gabon, hasta Cabo López. 

R E P Ú B L I C A D E L I B E R I A . Fundada en 
1822 por una sociedad americana, está 
reconocida por todas las naciones desde 
1847. Cuenta unos 20,000 habitantes y 
ejerce influencia sobre un millón de in­
dígenas. Los fundadores, sus primeros 
habitantes, fueron negros libertos de los 
Estados Unidos, á cuya circunstancia 
debe esta república el nombre de Liberia. 

Se extienden desde el rio Cherború al 
cabo Palmas, ocupando una extensión 
aproximada de 60,000 kilómetros cua­
drados. La capital se llama Monrovia, 
nombre que se puso á la ciudad en honor 
del presidente de la República norte­
americana, general Monroe. Las demás 
poblaciones son Marshall, Edina y Tra-
de-town. 

El presidente de la república se elige 
por dos años, ha de tener 35 años de 
edad y una renta de 500 duros. El poder 
legislativo reside en las dos Cámaras que 
son también electivas. 

El comercio de la Liberia consiste 
en la exportación de almendras, acei­
te de palma, cueros, arachidas y buen 
café. 

Puede considerarse unida á la Repú­
blica la colonia de M A R Y L A N D , fundada 
en 1835 P o r u n a sociedad americana de 
Baltimore; en ella es admitido todo negro 
que renuncie al uso de licores fuertes. 
Esta colonia existe junto al cabo de Pal­
mas. La capital, situada al O. del cabo, 
es Harper ó Cab Town. 

E S T A D O S I N D Í G E N A S . L O S principales 

son: 
T I M A N I A , que ocupa las riberas del Ro-



kela y del Scarcia, dividiéndose en cuatro 

reinos. 

L I B A N , al S. del anterior, poco po­

blado. 
K U R A N K O , al N. E. de Liban, con mon­

tañas elevadas en las que nace el Níger; 
se divide en muchos estados. 

SULIMAN, al N. de Kuranko, monta­
ñoso y pintoresco, bien cultivado, con 
mucha ganadería. Su capital Falaba cuen­
ta unos 6 , 000 habitantes. 

SANGUIN, en la costa de la pimienta, 
hoy muy dividido, M A N Ú al N. E. y otros 
pequeños estados de la misma región, se 
hallan influidos y casi dependen de Li­
beria. 

C A V A L L Y es una república limítrofe de 
Liberia, en las márgenes del Cavally. 

FANTI," en la Costa de Oro, con una 
población de 40 á 50,000 habitantes, es 
un estado tributario del Achanti. 

D j A M A , al N. de Asinia, el mayor y 
mas rico tributario de los Achantis, que 
extraen de allí oro más puro. Sus habi­
tantes, mezcla de varias tribus negras, 
son mahometanos, fabrican telas de al­
godón y crian ganados cuyas pieles cur­
ten. La capital es Bontiikú que hace un 
comercio importantísimo. 

A C H A N T I , al N. O. de Fanti, el más 

poderoso estado de Guinea. La pobla­
ción se calcula en 3 millones de habitan­
tes con los estados tributarios, en los que 
mandan en nombre del rey gobernado­
res ó vireyes tan tiranos como el rey 
mismo. La capitales Cumasia, importan­
te ciudad cercada por dos rios, con calles 
rectas y limpias, hermosas alamedas y 
un magnífico palacio real. Algunos via­
jeros le han concedido 100,000 habitantes 
y aun doble número, lo que no es extra­
ño si se considera que el monarca cuando 
recibe extranjeros, se hace asistir por 
sus tributarios, que acuden de todos los 
ámbitos del reino" con sus respectivos sé­
quitos, pero los cálculos más verosímiles 

le señalan 15,000 habitantes permanentes. 
La ciudad más importante es Salaga, 

junto al Volta, capital del reino de I N T A , 

uno de los estados más mercantiles y flo­
recientes de Achanti. Accara ó Acra es 
una ciudad marítima de 12,000 habitan­
tes que hace negocios muy activos con 
los europeos. 

DAGUMBA es otro de los reinos que 
reconocen la supremacía de Achanti. 

Los Minas poseen en esta costa gran 
número de pequeñas repúblicas, más ó 
menos tributarias de Achanti, siendo las 
principales A U N A , A B Ó Ó P U E R T O S E G U ­

RO, D R A N F O N , A G Ú E , A J I D O , PEQUEÑO 

P O P Ó , etc. 

DAHOMEY, es fértil, extenso y podero­
so con varios estados tributarios; el rey 
de Dahomey, que se reconoce vasallo del 
de Yarriba, gobierna tan despóticamente 
como el de Achanti y tiene una numero­
sa guardia de mujeres de entre las cuales 
elige sus ayudantes de confianza. 

Las poblaciones principales son: Abo-
mey, capital de la monarquía, en las már­
genes del rio Quelon, con 30,000 habi­
tantes; la ciudad está adornada con crá­
neos de-decapitados; Calmina residencia 
real, con 15,000 habitantes; Widah ó Jti-
dá, cabeza del departamento marítimo de 
su nombre, con 20,000 habitantes; esta 
costa ha sido el centro de la trata; hoy 
tienen en ella los ingleses una factoría; 
Badagary, más al E., con un puerto muy 
poco seguro y comercio no despreciable 
con Europa. Ardra, es la capital del rei­
no de este nombre al N. E. de Widah. 

BENIN, al E. de Dahomey, es de clima 
mortífero para los europeos; sus usos y 
costumbres son los mismos de Dahomey; 
la capital es la ciudad del mismo nom­
bre, Benin, rodeada de fosos, limpia, re­
gular, aunque sus casas están construi­
das con hojas de palmeras; tiene un pa­
lacio real en las afueras; la población se 
eleva á unos 15,000 habitantes. La según-



da ciudad del reino de Benin llamada 
Agaton ó Gata está situada junto al rio 
Formoso. 

L A G O S , pequeño reino tributario del 
de Benin, ocupa las orillas del rio que le 
dá nombre; su capital es Lagos, ciudad 
de unos 5 0 , 0 0 0 habitantes y tiene un 
gran movimiento comercial, y se halla 
situada en una isla pequeña en la embo­
cadura del rio Lagos. 

Y A R R I B A Ó Y O R U B A es un reino impor­
tante, situado al N. de los precedentes y 
casi en la región de Takrur, en el que se 
han establecido muchas misiones ingle­
sas, multiplicando las escuelas entre los 
numerosos pueblos que componen el rei­
no y suman en junto unos 3 millones de 
habitantes. La capital y ciudad principal 
se llama Abecuta, cuya población se cal­
cula en 1 0 0 , 0 0 0 habitantes de los cuales 
muchos proceden de los buques negreros 
apresados por cruceros ingleses. 

U E R E , con capital del mismo nombre, 
es un pequeño reino situado en las bocas 
del Níger. 

IGBO se halla al N, del anterior. 

C A L A B A R , en la orilla izquierda del 
Níger, con abundante producción de sal; 
país muy insalubre. La capital, ciudad 
de gran movimiento, se llama Nuevo Ca-
labar. 

B O N Y , con capital del mismo nombre 
en la boca del rio Bony; cuenta 2 0 , 0 0 0 

habitantes. 

Q U A , en las márgenes del Viejo Cala-
bar; capital Viejo Calabar. 

CAMARONES, pequeño estado con capi­
tal del mismo nombre, junto al rio Ca­
marones, que hace un activo comercio. 

BlAFRA, reino pequeño y poco c o n o ­
cido en un país erizado de montañas al 
S . del territorio de los Calbongos. 

Son los principales estados en la re­
gión del Gabon, que comienza al S . de 
Biafra, BiSÚ, con capital del mismo nom­
bre, IMBEKI, KAILI, CHICAN, G A B O N ; la 

principal ciudad del reino de Gabon es 
Noango. Más al interior están los reinos 
de ADJUMBA, capital del mismo nombre; 
Y V E I A , capital Buali; O K O T A , capital 
Edibe; O K A N D I A , SHIBÉ, O S I E B A , etc. 

C A P Í T U L O S É P T I M O 

R E G I Ó N DEL N I L O 

A región del Nilo se puede di­
vidir en dos partes ' distintas: 
Egipto que, por su situación, 

su historia y sus relaciones, figura entre 

las naciones civilizadas; y Países del alto 
Nilo, que son todavía más ó menos bár­
baros y que empiezan á conocerse ahora 
aunque imperfectamente. 



E G I P T O . 

t | I. 

S I T U A C I Ó N , C U E N C A D E L N I L O , D E L T A , 

C A N A L D E S U E Z ; — C L I M A , P R O D U C C I O ­

N E S , H A B I T A N T E S . 

Hace cinco milenios que este país es 
célebre en la historia, debiendo su im­
portancia á su antigua civilización, á su 
posición geográfica entre Asia, África y . 
Europa y á la fertilidad de las orillas del 
Nilo. 

Siempre ha sido muy importante el 
papel que ha representado Egipto, des­
de los antiguos Faraones hasta los mo­
dernos vireyes del Sultán. Siempre ha 
sido un gran derrotero comercial entre 
la cuenca del Mediterráneo y las comar­
cas de Oriente; y la apertura del canal de 
Suez resulta muy favorable al desarrollo 
y progreso de su comercio y civilización. 

Los límites de Egipto son: al N. el 
Mediterráneo; al E. el canal de Suez que 
lo separa de Asia, y el mar Rojo; al S., 
la Nubia; al O. el desierto de Libia; al 
N. O. se acerca á la mesa de Barkah y 
país de Trípoli, por la mesa pedregosa 
de la Marmárica de 6 0 kilómetros de an­
chura. La longitud del Egipto, del N. al 
S . , es de 8 0 0 kilómetros; y la extensión 
superficial de unos 5 0 0 , 0 0 0 kilómetros 
cuadrados; pero el suelo cultivable en la 
cuenca del Nilo y en su delta, no tiene 
más allá de 2 2 á 2 5 , 0 0 0 kilómetros cua­
drados; lo restante del país lo llenan los 
desiertos. 

La vallada ó cuenca del Ni L O es una 
franja fértil, larga y estrecha; su longi­
tud, en Egipto, no pasa de 7 ( 3 0 kilóme­
tros; su anchura es de 12 á 15 kilómetros 
al S., de 3 0 á 3 2 kilómetros al N. Está 

encajada entré la cordillera Arábiga al 
E. y la cordillera Líbica al O. La cordi­
llera Arábiga, más elevada, encierra 
muchas grutas; en ella vivieron retirados 
en el siglo iv los anacoretas de Tebaida. 
La cordillera Líbica proporcionó en la 
antigüedad las rocas y las piedras con 
que los egipcios levantaron sus famosos 
monumentos. Los bordes del Nilo son 
más elevados que el suelo de la cuenca, 
lo que hace muy fáciles las inundaciones 
en la época de las avenidas; las aguas 
que se desbordan se hacen llegar hasta 
las bases de las cordilleras Líbica y Ará­
biga, por medio de canales de irrigación 
construidos en época inmemorial. El Nilo 
entra en Egipto cerca de Assuan, for­
mando en la isla de Philoe la última de 
sus rápidas ó cataratas. La crecida em­
pieza á fines de Junio y dura hasta No­
viembre. No recibe afluentes en territo­
rio egipcio. Mide 1 ,200 metros de anchu­
ra en Siena; pero en el Cairo no pasa 
más allá de unos 6 0 0 . 

Más abajo del Cairo, á 2 0 kilómetros 
de dicha ciudad, se divide el Nilo en di­
ferentes brazos que forman un vasto 
triángulo. En otro tiempo estaba todo el 
delta cubierto de agua y terminaba el Ni­
lo un poco al norte del lugar en que se 
elevó Ménfis; poco á poco se fueron con­
solidando las materias terrosas deposita­
das en los bajos de la antigua costa, y se 
formó un primer delta; después, conti­
nuando el rio en su perenne trabajo, la 
llanura pantanosa fué extendiéndose ca­
da vez más hacia el norte atravesada por 
tres grandes brazos, el Canópico hacia el 
N. O. , el Sebenítico, que dividía por la 
mitad el delta, el Pehisiaco dirigido al N. 
E., muchos brazos naturales ó artificiales 
reunían los tres mayores y algunos iban 
directamente al mar; los antiguos con­
taban hasta catorce; ya no hay más que 
dos considerables, el de Daniieta, al E. 
y el de Roseta al O. 



El DELTA mide 200 kilómetros en su 
base; cada uno de los otros lados tiene 
150; el suelo, formado de aluviones y cor­
tado por arroyos y canales, es llano, fér­
til y malsano. Contiene cinco grandes 
lagunas pantanosas: el . lago Mariotit 
(Mareotis Lacus), el de Abiikir, el Edkü, 
el Burlos y el Menzaleh que es el mayor 
de todos y comunica con el mar. Entre 
estos lagos y el mar hay cortas lenguas 
de tierra y arenosos arrecifes cubiertos 
de dunas poco elevadas. La costa del 
delta no parece haber cambiado mucho 

en 3,000 años; forma un arco de círculo 
cuya convexidad mira al norte; al O. se 
encuentra el golfo de los Árabes; y al E. 
forma el de Pelusa. 

El canal de fosef que se destaca del 
Nilo por el O. , corre paralelamente al 
rio por un país que es el verdadero jar-
din del Egipto medio; se extiende el her­
moso valle del Faum y forma el Birket-
el-Keruin (antiguo lago Mceris); más al 
norte, entre el Fayum y Alejandría, está 
el valle ó cuenca de los lagos de Natrón. 

Al O., en el desierto de Libia, existen 

algunos oasis. El desierto del E. es mon­
tuoso; á orillas del mar Rojo se eleva el 
Djebel-Ghareb que alcanza unos 2,000 
metros de altura. Las costas de este mar 
son escarpadas, presentando diversas 
bahías pequeñas; el cabo de Ezzeit se 
halla á la entrada del golfo de Suez, gol­
fo Heroopolis, que conduce al istmo de 
Suez al nordeste del Egipto. 

El istmo de Suez no era hace algunos 
años más que una región baja, arenisca, 
verdadero desierto que unía el África al 

Asia, cerrando las comunicaciones entre 
el.Mediterráneo y el Mar Rojo . Nechao, 
después Darío, intentaron unir este mar 
al Nilo por medio de un canal, acabado 
por losToloméos, perfeccionado después 
por los romanos; este canal medía 150 
kilómetros; pero no servía más que al 
comercio local y está obstruido desde el 
siglo vni. Una compañía dirigida por 
Mr. de Lesseps, ha realizado en nuestros 
días la grande obra de un canal marítimo, 
destinado á modificar considerablemente 

I N U N D A C I Ó N D E L N 1 L 0 
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las relaciones comerciales entre Europa 
y los países de Oriente; la obra exigió 
quince años de esfuerzos gigantescos y 
de titánicos trabajos, quedando terminada 
en 1869. El canal se abre en Port-Saicl, 
junto á la antigua Pelusa, por la parte 

del Mediterráneo, y termina en el puerto 
de Suez por la del mar Rojo; su anchura 
es de 60 metros y su profundidad 8*50 
metros. 

Además del moderno é importantísimo 
canal de Suez existen otros más antiguos, 

L A G O C E R C A D E R O S E T A 

pero de menos importancia, como el del 
Cairo, el de Alejandía, etc. 

Egipto no tiene más que dos estaciones: 
la primavera, de Diciembre á Febrero, y 

el verano que dura nueve ó diez meses. 
No llueve casi nunca, así es que el clima 
resulta cálido y seco; pero los rocíos son 
muy abundantes. Bajo la influencia del 



ardiente sol de Egipto se produce con 
frecuencia el fenómeno conocido con el 
nombre de miraje. El cielo es una tras­
parencia admirableyel aire sano,excepto, 
en el equinoccio de primavera, cuando 
sopla el khamsim, viento del S. que 

suele durar unos cincuenta dias. Mientras 
sopla este viento, que los árabes llaman 
veneno y simún, el cielo se pone oscuro, 
el sol sombrío, y el calor se resiste difí­
cilmente. Egipto es la patria de la peste, 
que suele hacer estragos, y á causa de 

la frescura de las noches y de la serenidad 
del aire, se padecen también bastantes 
oftalmías. 

El aspecto de la vallada del Nilo y del 
Delta, cambia varias veces durante el 
año; en primavera, durante la sequía, la 
tierra se presenta árida, llena de hoyos, 

de un tinte ceniciento; nubes de polvo 
impiden respirar; desde el mes de Julio 
todo se convierte en un inmenso lago 
de agua amarillenta, dentro del cual se 
elevan palmeras y poblados unidos por 

i estrechos arrecifes; cuando las aguas 
¡ descienden y torna el Nilo á su cauce, 

LA FUENTE DE M O I S É S , CERCA DEL ISTMO DE SUEZ 



aparece un inmenso campo ele verdura 
que se va marchitando poco á poco . 

Egipto ha sido siempre una región 
agrícola; encierra pocos metales, pero sí 
ricas canteras de granito, mármoles, jas­
pe, ágata, calcedonia, serpentina, corna­
lina, ónix, pizarra, lapislázuli, sal gema, 
cristal de roca, topacios, amatistas y es­
meraldas. No hay selvas, pero sí muchos 
árboles que adornan los jardines y em­
bellecen las ciudades, acacias, sicómoros 
y palmeras. Produce su territorio casi 

espontáneamente ó con escasa labor, tri­
g o , cebada, maíz, arroz, habas, lentejas, 
guisantes, cebollas, pepinos, papiro, cá­
ñamo, sésamo, lino, algodón, añil, opio 
y tabaco. Se encuentran en Egipto los 
animales domésticos más conocidos y es­
timados en Europa, así como abundancia 
de camellos; entre los animales salvajes 
sé distinguen el chacal, la hiena y la zo­
rra; en el alto Nilo abundan los cocodri­
los é hipopótamos, el tupinambo, una 
gran tortuga, multitud de víboras, lagar-

U N B A R R I O D E L C A I R O 

tos , murchiélagos y erizos ; del rio se 
extraen gran variedad de moluscos y 
peces. Las aves no presentan menos va­
riedad, pudiendo citar la oca, ibis, hal­
cón, buitre, pelícano, flamenco; entre los 
insectos útiles el gusano de seda, la abe­
ja y la cantárida etiópica. 

La industria está aun muy atrasada; el 
país carece de hulla. Se fabrican jarros, 
ladrillos, ruedos, esteras, objetos de ám­
bar, de marfil, esencias, pólvora, armas; 
también hay tenerías, refinerías de azúcar, 
sal amoniaco, etc. 

Tomo II. 

La población de los Estados someti­
dos al jetife se cree que no excede de 
8,500,000 habitantes: 5,250,000 en Egip­
to, 1,000,000 en Nubia, 2,250,000 en el 
Sudan egipcio. Dicha población com­
prende, en Egipto: los coptos, descen­
dientes de los antiguos egipcios, los 
abadeh (antiguos trogloditas), al E . del 
Nilo, los bar abrás, los habitantes de los 
oasis, etc.; todos estos pertenecen á la 
R A Z A E T I Ó P I C A . Una buena parte de los 

fellahs, agricultores, las tribus nómadas 
de los desiertos y los habitantes de las 
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ciudades, son de R A Z A Á R A B E . El resto 
de la población se compone de turcos, 
griegos, judíos, armenios, italianos, in­
gleses y franceses. Hay además 30,000 
negros, más ó menos esclavos. Todos los 
habitantes de Egipto son musulmanes, 
excepto los judíos, los europeos y unos 
150,000 coptos cristianos cuyo jefe espe-
ritual es el patriarca de Alejandría. 

II 

D I V I S I O N E S P O L Í T I C A S D E E G I P T O — O A S I S 

— C I U D A D E S — G O B I E R N O — C O M E R C I O . 

Egipto se divide en tres partes: al N. 
el E G I P T O B A J O Ó B A H A R Í , al centro el 
E G I P T O M E D I O Ó U E S T A N I E H , al S . el 

E G I P T O A L T O Ó S A I D . Administrativa­
mente se halla dividido en siete inten­
dencias, subdivididas en sesenta y cuatro 
departamentos. 

La capital de Egipto es la ciudad del 
C A I R O (Masr-el-Kahirah), á orillas del 
Nilo, 2 2 kilómetros al S . del vértice del 
Delta, junto al monte Mokattam. Las ca­
lles del Cairo son estrechas y sombrías, 

y no tiene Otro edificio notable que el 
palacio del virey. Sin embargo, última­
mente se ha embellecido yendo diaria­
mente en aumento; se han hecho hermo­
sos jardines, plantaciones de árboles, 
bonitas quintas ó casas de recreo cercadas 
de higueras salvajes y de acacias; se han 
eregido estatuas ecuestres á Ibrahim-
Bajá y Mehemet-Alí. La industria es 

A L E J A N D K Í A — M E Z Q U I T A D E I B K A H I M - B A J Á 



poco importante, pero no el comercio 
que se hace en graneles proporciones con 
Europa, Asia y el interior del África. La 
población cuenta unos 354,000 habitantes 
de los que 22,000 son extranjeros. Tiene 
la ciudad dos puertos sobre el Nilo. 
Cairo el viejo ó Fortat al S. yBulakal 
N. Heliófiohs, al N. E . del Cairo, lla­
mado hoy Matarieh, es un pequeño pue­
blo célebre por la victoria del general 
de la República francesa Kléber, en el 
año de 1800. 

Las ciudades importantes son: 
En el B A J O E G I P T O : A L E J A N D R Í A , gran 

puerto mercantil entre el Mediterráneo y 
el lago Mariout. Fundada esta ciudad por 
Alejandro, célebre en tiempo de los T o -
lomeos, en la época romana y aun en la 
edad media, ha recobrado en el presente 
siglo su antigua prosperidad y su nom­
bradla; es una ciudad semieuropea que 
comunica con el Nilo por el canal de Ale­
jandría ó Mahmudieh, con el Cairo y 
Suez por el ferro-carril y con Europa por 

los vapores que tocan en su puerto. Pa­
tria de Euclídes y de Orígenes. De sus 
220,000 habitantes son extrangeros más 
de 50,000.—Abuhr, 20 kilómetros al N. 
E., puerto, plaza fuerte célebre en la his­
toria de la Revolución por las batallas 
navales y terrestres de 1798, 1799 y 
1801.—Roseta ó Raschid junto á la de­
sembocadura de uno de los brazos más 
considerables del Nilo, con bastante in­
dustria, exportación de aceite y 15,000 

habitantes.—Damiela ó Damiat (Tamia-
this), buen puerto en otro de los brazos 
del Nilo, célebre en la historia de las 
cruzadas; tiene fabricación de velos ne­
gros; hay grandes arrozales en las cerca­
nías; 29,000 habitantes.—Mansurah, jun­
to al rio de Damieta (brazo del Nilo), que 
recuerda las desventuras de San Luis en 
1250; tampoco carece de industria.— 
Damanhur, en el camino de hierro de 
Alejandría al Cairo; 25,000 habitantes,— 

D A M F E T A 



Ramanieh á orillas del brazo de Roseta; 
más al N. Fuah, ciudad mercantil.—McC-
haltet-el-Kebir, en el delta; sederías, telas 
de algodón y sal amoniaca; cuenta 20,000 
habitantes.—Tantah, en el camino de 
hierro de Alejandría al Cairo, célebre 
por sus peregrinaciones y sus ferias; se 
le conceden 60,000 habitantes.—Belbeis, 
junto al canal de agua dulce, cuenta 5,000 
habitantes.—Zagazig, importante por el 
canal de agua dulce y por la línea férrea, 
que sostienen sus comunicaciones con 

Ismailia, Suez y Alejandría, encierra 
40,000 habitantes; cerca de Zagazig exis­
te el cantón de Uadi ó Guadi fertilizado 
por el canal y poblado por 10,000 colo­
nos.—Tell-el-Kebir, sobre el canal, que 
tiene gran porvenir.—Ptierto Said, ciu­
dad fundada por la compañía de Suez 
que tiene las apariencias de una ciudad 
europea y cuenta ya unos 12,000 ha­
bitantes.—Ismailia, en el istmo, junto al 
lago Timsah, bonita población moderna 
de 4,000 habitantes.—Suez (Arsinoe), 

L A S P I R Á M I D E S 

ciudad cada día más importante situada 
en el golfo de su nombre, al extremo 
meridional del canal Lesseps; cuenta 
14,ooohabitantes. —Por último El-Arisch 
(Rhinocorura), castillo situado en la fron­
tera N. E. del Egipto, donde se firmó el 
convenio de 1800. 

En el E G I P T O M E D I O : Gizeh, orilla iz­

quierda del Nilo, un poco al N. de la an­
tigua Ménfis; cerca de allí se elevan las 
Pirámides que sirvieron de sepultura á 
los Faraones; las tres mayores son las 
más inmediatas á Gizeh; la más alta al­
canza 140 metros. A la vista de estas Pi­
rámides fueron derrotados los mamelu­
cos en 1798, por las tropas republicanas 



de Bonaparte. No lejos de las grandes , 
Pirámides egipcias se ven la esfinge, rui-
ñas muy curiosas y al S. de las mayores j 
otras pirámides de menor altura.—Sobre 
las ruinas de la antigua Ménfis se elevan 
Menf y Mit-Ráhineh.—Embabeh, junto 
al Nilo, está en frente de Bulak.—Atfih 
en la antigua Afroditópolis.—Sediman 
célebre por la victoria del general repu­
blicano Desaix en ijgS.—Tamien, al O . 
del Nilo.—Medina (Crocodilopolis ó Ar-
sinoe), junto al canal Josef, capital del 
Fayum; tiene fábricas de telas de lino, 
chales blancos y esencia de rosas; cuen­
ta 12,000 habitantes. 

En el A L T O E G I P T O : Syut (Lycopolis), 
margen izquierda del Nilo; comercio con 
el Darfur; 27,000 habitantes; bajando el 
rio se encuentra Menfalut, donde se ha 
recogido una cantidad considerable de 
momias. — El-Acmumein ( Hermopolis 
magna).—Minieh, bonita población á la 
orilla izquierda del Nilo, en la que se fa­
brican vasos porosos para refrescar el 
agua. Remontando el Nilo, se encuen­
tran: Akhmin, orilla derecha, con 10,000 
habitantes; Tahta, población importante; 
Girgeh, en la orilla izquierda; Keneh, en 
la derecha; Denderah (Tentyra), célebre 
por las ruinas de su gran templo y por 
el zodiaco que dio motivo á tantas discu­
siones; Kafí (Coptos) centro del comer­
cio antiguo de Egipto con la India, por 
el puerto de Berenice cuyas ruinas se 
ven todavía junto al mar Rojo; Karnak 
y Luksor, á la derecha del Nilo; Medina-
Abú, á la izquierda, reunión de pueble-
cilios entre las célebres ruinas de la fa­
mosa Tébas, la renombrada ciudad de 
las cien puertas, los palacios, los tem­
plos, los esfinges, los obeliscos, los co­
losos como el de Memnon y las galerías 
subterráneas que servían de sepulturas á 
los magnates y á los reyes; Esneh (Lato-
polis) en la misma orilla, cuyo comercio 
principal es el de camellos, cuenta 6,000 

habitantes; Edfú (Apolinopolis magna), 
ruinas soberbias, cerámica roja; Assuam 
(Syena), junto á la primera catarata que 
se encuentra remontando el rio; cuenta 
4,000 habitantes. El único puerto de 
Egipto en el mar Rojo es Kosseir que 
comercia con Djeddah. En el desierto 
viven las tribus árabes casi indepen­
dientes. 

A l O . del Nilo se halla una línea de oa­
sis, línea que se dirige del S. E. al N. O . ; 
E L - K H A R D J E H , O A S I S DE T E B A S Ó G R A N ­

DE O A S I S , tiene 120 kilómetros de lon­
gitud, pero encierra algunas partes de­
siertas; cuenta 5,700 habitantes; sus 
principales poblaciones son El-Khargué 
y Beris, al S. Se encueutran en este oa­
sis muchas fuentes termales, cuatro tem­
plos antiguos y siete castillos romanos. 
H a c i a el N. O . , el oasis E L - D A K H E L , 

poblado por 17,000 almas, tiene igual­
mente aguas termales. H a c i a el N., el 
oasis E L - F A R A F R E H que está casi deso­
lado, el PEQUEÑO O A S I S , de 40 kilóme­
tros y el de G A R A H . En fin, el oasis 

de SlUAH, antiguo oasis de Ammon, 280 
kilómetros al N. O . del anterior, es un 
valle de unos 40 kilómetros, cubierto de 
lagos y lagunas saladas; su capital Siuah-
el-Kebir encierra ruinas muy curiosas. 
Los habitantes del oasis en número de 
unos 6,000, son bereberes de raza, y ma­
hometanos de religión, formando una re­
pública especial gobernada por jefes elec­
tivos que son tributarios del bajá. 

Van ya construidas en Egipto muchas 
líneas férreas: de Alejandría al Cairo y 
del Cairo á Suez, 356 kilómetros; de 
Tantah á Damieta; de Zagazig á Suez; 
etc. El comercio se hace principalmente 
por mar; los puertos principalessonSuez, 
Puerto-Said, Damieta y particularmen­
te Alejandría, que es, por así decirlo, la 
única plaza que comercia directamente 
con Europa; las exportaciones del Egip­
to consisten principalmente en algodón 



que excede de 100,000 toneladas, lanas, 
marfil, café de Arabia, goma de la lla­
mada arábiga, procedente de Kordofan 
y del Nilo superior, dátiles, cera, con­
chas de tortuga, incienso y cereales. Las 
principales rutas de las caravanas van á 
parar á Egipto: las del Darfur y el K o r ­
dofan por Kartum ó el Gran Oasis; por 
Kartum llegan también los productos 
del Alto Nilo, marfil, gomas, plumas de 
avestruz, conchas y esclavos; las del 
África central y occidental, muy impor­
tantes en la época de las peregrinaciones 
á la Meca, llegan por Murzuk y oasis de 
Siuah. Los peregrinos de la Meca se di­
rigen desde el Nilo á los puertos del mar 
Rojo , Koseir y Suakin, que comunican 
frecuentemente con la costa de Arabia, 
ó se dirigen al istmo de Suez.—El c o ­
mercio exterior anual de Egipto se cal­
cula en unos 600 millones de pesetas, se 
realiza principalmente por Alejandría, 
con Inglaterra, Francia, Italia, Austria, 
Turquía, costa de Siria y África septen­
trional. 

El gobierno de Egipto es monárquico 
absoluto; pero el khedive ó jedife es una 
especie de virey del sultán, al que paga 
un crecido tributo anual 7,500,000 pese­
tas; y en caso de guerra, debe auxiliar á 
Turquía con un contingente de 20,000 
soldados. Últimamente se ha instituido 
por el Khedive una asamblea consultiva 
de notables. Siendo el Khedive propie­
tario de una gran parte del país, sus ren­
tas personales se confunden con las del 
Estado, siendo muy difícil de determinar 
dónde acaban las unas y principian las 
otras. 

El ejército está organizado á la euro­
pea; consta de 20,000 hombres en épo ­
cas normales, que se elevan á 120,000 en 
tiempo de guerra. 

La marina de guerra cuenta 14 vapo­
res, inclusos los pequeños. 

III 

R E G I Ó N DEL A L T O N I L O — R E G I Ó N DE 

LOS GRANDES L A G O S — P O B L A C I O N E S 

El Nilo es uno de los rios más célebres 
del mundo; la civilización se desarrolló en 
sus dos orillas, la parte baja de su curso, 
desde la más remota antigüedad, aun 
hoy es el país de las ruinas grandiosas, 
país en el que la moderna civilización oc­
cidental procura regenerar una socie­
dad envejecida. La parte superior del 
rio, se han mantenido constantemente 
impenetrable por la salvaje naturaleza y 
la grosera barbarie, hasta que en nues­
tros dias ha empezado el genio europeo 
á levantar, en parte, el velo misterioso 
que cubría esta región desconocida del 
África. Hoy se comienza ya á saber algo 
del Nilo superior, gracias á la intrepidez 
de muchos viajeros esforzados y, sobre 
todo, á los descubrimientos de Burton, 
Speke, Grant y Baker. Daremos, pues, 
una breve descripción de la cuenca su­
perior del Nilo. 

REGIÓN DE LOS G R A N D E S L A G O S Y DEL 

A L T O N I L O B L A N C O . — E l Nilo corre casi 
en línea recta en una extensión de 36 gra­
dos, ó sea la quinta parte de la distancia 
que media entre ambos polos del mundo. 
Hay más de 6,270 kilómetros del Vic to­
ria al mar. Se forma el Nilo, á 3,100 ki­
lómetros de sus desembocaduras, con la 
reunión del Bahr-el-Azrek (Nilo Azul) y 
el Bahr-el-Abiad (Nilo Blanco); el prime­
ro procede de Abisinia, al S. E., y el se­
gundo nace en ebmediodía. El Nilo Blan­
co ó Bahr-el-Abiad ha sido considerado 
siempre el rio principal, es decir, el ver­
dadero Nilo; pero ¿de dónde procede? 
¿Cuáles son las verdaderas fuentes del 



gran rio? Tales son los problemas que 
empiezan á resolverse; pero todavía no 
conocemos más que una parte del inmen­

so abanico, de más de 2 , 0 0 0 kilómetros 
de diámetro, formado por los rios or igi­
narios del Nilo, desde Abisinia hasta el 



África interior recientemente visitada 

por los célebres viajeros Livingstone y 

Stanley. 
A l O. de la cordillera de montañas pa­

ralela á la costa de Zanguebar; al N. del 
Unyamuezi ó Tierra de la Luna, se en­
cuentra una vasta cuenca inclinada de E. 
á O. y de S. á N.: se llama la región de 
los Grandes Lagos de la que vienen, se­
guramente, las aguas del Nilo Blanco. 
En la cordillera de Zanguebar, límite 
oriental de la región de los lagos, se ele­
van los montes Kilima-Ndjaro y Kénia. 
La llamada Tierra de la Luna se extien- j 
de por el O. hasta el lago Tanganyika. 
La región de los lagos alcanza por el S. 
hasta 3 0 S. del ecuador. Hacia el S. O. hay 
montañas desconocidas todavía que no se 
puede afirmar si, como se cree, separan 
la región de los grandes lagos del gran 
lago Tanganyika. Los territorios del O. 
del lago Tanganyika son absolutamente 
desconocidos. 

La cuenca de los lagos, cercada de 
montañas, comprende el lago Victoria, ó 
Victoria-Nianza (mansa significa lago); 

. el Alberto-Nianza; el lago Baringo menos 
conocido que los otros; el.lago Akenyara, 
etc. El mayor de estos lagos es el Victo­
ria, que también se llama Ukerewé; tiene 
la forma de un triángulo, cuyo vértice 
más agudo se halla al S., extendiéndose 
desde 2 o , 40' latitud S. á O 0 , 21' latitud 
N.; cada lado del triángulo mide unos 
350 kilómetros; sus aguas son dulces; re­
cibe muchas corrientes, pareciendo ser 
las más considerables las del rio Kitangelé 
que viene del pequeño lago Akenyara 
situado al S. O. del Victoria. El gran 
lago Victoria fué descubierto por Speke. 

Kari ó Somerset-River es un rio que 
sale del lago Victoria por el norte del 
mismo; mide 800 metros de anchura; 
recorre una comarca muy agreste; forma 
primero la caída de Ripon, después la de 
Karuma y, por una serie de rápidas y 

cascadas más pequeñas, llega á la gran 
caída de 40 metros que Baker denominó 
Murchison falls; por último entra en el 
lago Alberto por Magungo. El Alberto 
fué descubierto en 1864. 

El lago Alberto dista del Victoria 200 
kilómetros ó algo más; tiene la forma de 
una herradura con la convexidad al E. , 
según los que lo han descrito; pero no 
puede fijarse con exactitud su forma y 
extensión, por que no ha sido completa­
mente explorado; se le suponen 480 ki­
lómetros de longitud y 100 de ancho; 
sus aguas son dulces y á veces las agitan 
violentas tempestades; más allá del lago 
se ven montañas de bastante elevación 
que se han venido llamando hasta ahora, 
montañas Azules. 

Más lejos, hacia el O. , ¿existe tal vez 
otro lago como pretenden algunos? ¿Tie­
ne el lago Alberto, por el S., alguna co­
municación con el lago Tanganyika? Así 
autorizan á creerlo las últimas noticias 
debidas á Livingstone y demás viajeros 
que le han sucedido. Sin duda recibe 
afluentes el Alberto Nianza; y vierte sus 
aguas al N. E., por un gran rio que es 
el Bahr-el- Abiad, Nilo Blanco. 

El rio corre al principio hacia el N. E. 
con el nombre de Kiri; después hacia el 
N. hasta Gondokoro, donde se detuvieron 
largo tiempo las exploraciones de via­
jeros procedentes del Egipto; Gondokoro 
es la avanzada del comercio de marfil, 
goma y esclavos, á 1,200 kilómetros de 
Kartum, centro principal de este co­
mercio. Desde allí se inclina el rio al N. 
O. , formando muchas rápidas á través de 
praderas bajas, pantanosas y casi siem­
pre inundadas y , después de atravesar 
por uno de sus extremos el lago Noo, que 
viene á ser un pantano, vuelve á tomar 
la dirección del N. E. hasta Kartum don­
de se le une el 'Bahr-el-Azreh ó Nilo Azul. 

Los afluentes más ó menos conocidos 
del Bahr-el-Abiad, son: á la derecha el 



Assua que viene del S. E., probable­
mente del lago Baringo; el Bahr-el-Gira-
fa que parece no ser más que un brazo 
del Bahr-el-Abiad; el Sobat, etc.; á la 
izquierda el Djamit, el Nam-Rol, el Bahr-
el-Ghazal (rio de las Gacelas), que llega 
del S. O. y desagua en el lago Noo. A 
este lago llegaron, según parece, los 
centuriones romanos enviados por Nerón 
á descubrir los orígenes del Nilo; es un 
inmenso pantano dentro del cual forma 
el rio un angosto canal; la navegación es 
imposible en estas lagunas y charcas 

pestilentas que forman el llamado lago 
Noo; pero sin embargo, esta es la región 
en cuyo reconocimiento se esforzaron las 
señoras Tinné, valerosas damas holan­
desas. Los afluentes del Bahr-el-Ghazal 
son el Djur, el Báhr-el-Rom, el Bahr-el 
Arab que es el más considerable por su 
profundidad y por el volumen de sus 
aguas. Descendiendo en la dirección de 
la corriente se encuentra el Bahr-at-Er-
segat enriquecido con el Keüak que pro­
cede de Darfur. 

Las aguas del Nilo se deben á las lluvias 

A L T O N I L O 

tropicales, que caen regularmente al S. 
dé los 18. 0 latitud N.; á medida que se 
avanza hacia el ecuador, van siendo estas 
lluvias más frecuentes y más abundantes; 
las grandes lluvias de la zona tórrida son 
las que producen las crecidas del Nilo en 
determinadas épocas; en la cuenca de 
los grandes lagos llueve sin cesar duran­
te la primavera y el rio empieza á des-

Tomo II. 

bordarse en el mes de Junio, en las cer­
canías de Gondokoro. 

En toda la región de los grandes lagos 
africanos, el suelo es fértil y robusta la 
vegetación. Se encuentran allí gran va­
riedad de especies de árboles: baobab, 
palmera, ébano, euforbia, acacia, mimo­
sa, tamarindo, rosales de 25 pies. Modera 
el calor la elevación de la mesa. 



Los animales salvajes abundan mucho: 
elefantes, leones, rinocerontes, hipopó­
tamos, búfalos, antílopes, jirafas, gazelas, 
avestruces, cocodrilos, serpientes de 20 
pies, reptiles de toda suerte, lagartos de 
más de 4 pies, águilas; etc. 

Su población parece pertenecer á dos 
razas, más ó menos mezcladas; los waku-
mas de origen etiópico y los negros. Con­
tinuamente en guerra los unos con los 
otros, son explotados y envilecidos por 
los mercaderes de Zanzíbar que hacen un 
gran negocio en esclavos y por los tra­
ficantes egipcios, turcos y europeos que 
remontan el Nilo para comprar hombres. 

De las numerosas tribus cuya existen­
cia nos han revelado distintos viajeros y 
exploradores, mencionaremos las princi­
pales: los negros del país Karagüé, al 
S. O . del lago Victoria, tan industriosos 
como inteligentes; los del país de Ougan-
da, al N. del Hgo, bastante civilizados y 
de carácter dulce; la comarca de Ougun-
da parece como una selva inmensa de 
plátanos del trópico; los del país de (Jú­
nior o, al O . , que se extienden hasta el 
lago Alberto, y cuya capital es M\ Rulí 
á los i " 3 7 ' latitud N. 

A l salir del lago, fertiliza el rio las in­
mensas praderas del Madi; atraviesa el 
país de los Barís, agricultores con mora­
da fija, que explotan las maderas de sus 
bosques y trabajan el hierro. Gondokoro, 
á los 4°5 4 '5" latitud N. y 2Q°25'I6" longi­
tud E., fué un antiguo centro de misio­
neros católicos abandonado por la 
insalubridad creciente del país, que antes 
era sano; hoy es una estación de merca­
deres de marfil y esclavos; es la extremi­
dad de la región ocupada por los barís. 

En las demás regiones del alto Nilo, de 
espléndida vegetación, se encuentran 
muchos pueblos muy mal conocidos has­
ta hoy; tribus nómadas unas, fijas otras, 
y guerreras en su mayor parte. Entre 
estos habitantes los hay negros retintos, 

de color negro menos pronunciado, de 
color cobrizo y otros que, aunque more­
nos, presentan todos los rasgos de la raza 
semítica. Según el viajero Schweinfurth 
existen varias tribus de antropófagos. 

IV. 

PAÍS DE LOS G A L L A S . 

Se halla situado entre el lago Victoria, 
al S., y la mesa de Abisinia al N. E.; en­
tre la orilla derecha del Bahr-el-Abiad y 
la cordillera que forma el talud oriental 
del África del Sur. Tiene de 600 á 800 
kilómetros de anchura. Encierra, en la 
parte N:, las mesas de Kafa y de Enaréa 
que son prolongación de la mesa de Abi­
sinia, de la que forman parte. Este terri­
torio linda por el N. O . con el Senaar 
egipcio. Lo fecundan el Assua, el Sobat 
y sus afluentes, el Godjeb, que recoge 
casi todas las aguas de la mesa, y el Bako 
ó Baro. El Bahr-ei-Azrek separa el país 
de los Gallas de Abisinia; sus afluentes 
de la izquierda, Yébus y Tumat, riegan 
también el país de que tratamos. 

El de los Gallas es un país fértil y bien 
cultivado; su población es muy nume­
rosa. Los G A L L A S Ú O R M A S (los bravos), 
son de raza etíope, de color cobrizo, de 
cabellos lasios; son pastores, nómadas, 
valientes, terribles en la guerra, benévo­
los y hospitalarios en la paz; sus costum­
bres están bastante corrompidas; los j e ­
fes, en su mayoría, son musulmanes; pero 
impera en el pueblo el fetichismo. Á la 
misma raza pertenecen los aborígenes de 
Abisinia, los A gao, que se han extendi­
do como conquistadores por las provin­
cias más meridionales. 

Según dicen varios geógrafos, sin datos 
bastantes á nuestro entender, el país de 
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los Gallas 715,000 kilómetros cuadrados 
y una población de 7 millones de habi­
tantes. 

Los naturales del país se han mezcla­
do con los negros, llegando á confundirse 
unos con otros, en la parte del O.; por el 
N . se han extendido hasta Nubia; algu­
nos los creen pertenecientes á la familia 
berbere de la región del Atlas y dicen 
que los felatas y los tuaregs del Sudan 
son ramas secundarias de la propia fa­
milia. 

El país de los Gallas se divide en p e ­
queños Estados completamente indepen­
dientes; en Enaria se fabrican telas, sa­
bles y puñales; en Kafa se cultiva el 
café, que es originario del país según se 
asegura; los otros Estados son menos 
importantes ó menos conocidos; pero en 
todos existen diferentes clases y pobla^ 
ciones de diverso origen. En Kafa, por 
ejemplo, viven los wata, que son negros 
y esclavos del rey ó de los grandes; los 
kafiko, antiguos habitantes de la tierra; 
los sidama, venidos del exterior, cuyos 
rasgos recuerdan los de los coptos y las 
momias de Egipto. Los sidama conser­
van un cristianismo corrompido por 
prácticas groseras y una idolatría mucho 
más burda. Todos han sido subyugados 
por los Gallas que son los dueños del 
país. 

A B I S I N I A 

V . 

G E O G R A F Í A F Í S I C A : M O N T A Ñ A S ; N I L O 

A Z U L — H A B I T A N T E S ; C I U D A D E S ; P R O ­

D U C C I O N E S , E T C . 

Abisinia es una comarca de terreno 
granítico, situado entre la cuenca del 

Bahr-el-Abiad, al O. , y el mar Rojo al 
E.—Una cordillera recta y árida que se 
extiende cerca de la costa, deja fuera de 
Abisinia una angosta faja de tierra en la 
cual se padecen fiebres perniciosas y 
mortíferas. Dicha faja de tierra se llama 
el Samhara. 

De la cordillera que separa el Samha­
ra de Abisinia, y en dirección al S. se 
desprende una línea de alturas y monta­
ñas, que forman el límite oriental de la 
gran cuenca del Nilo separando esta 
cuenca de la del Hauach. El monte Ta-
renta se eleva 2,543 metros; los montes 
Garagorfú, en Abisinia, forman parte de 
la misma línea de montañas. 

ABISINIA (Habesch), entre 6 o y 1 5 o 30' 
latitud N. y entre 32 o y 4 1 o longitud E., 
linda con el Samhara al E., con el país 
de los gallas al S., con el Senaar al O. y 
N. O. Su extensión territorial es de 
500,000 kilómetros cuadrados. Se inclina 
hacia el O. en depresiones continuadas, 
formando anchas mesetas de rápida pen­
diente; hacia el S. se prolonga por las 
mesa de Enaria ó Enaréa y Cafa. 

Es Abisinia un país trastornado por la 
acción volcánica; en todas partes se ven 
montes abruptos y hondos valles en los 
que se precipitan las corrientes de agua 
formando cataratas y caídas. Las monta­
ñas ó ambas tienen rarísimas formas; sus, 
cimas son horizontales; y sus pendientes 
escarpadas; algunas moles se elevan á 3 
y 4,000 metros, como el Silké, el Abbas-
Yared, el Madja, el Amba-Ras, entre el 
lago Tzana y el Tacazé; el monte Detjen 
mide hasta 4,623 metros de elevación. A l 
S. del lago Tzana se hallan los montes 
del Godjam ó Tolba- Wapa, en donde tie­
ne su origen el Nilo Azul á una altura de 
2,600 metros; al N. O. se hallan los mon­
tes Lamalmon. 

La Abisinia está comprendida casi por 
entero en la cuenca del Nilo Azul. Este 
rio, bajo el nombre de Abai, cae en el 



largo por 6o de ancho; el Abai vuelve á 
salir del lago por una caída de 14 metros, 

describe una espiral bastante notable y 
se dirige al N. O., por el Senaar, donde 

A B I S I N I A — C A Í D A DEL T A C A Z É 

lago Tzana, más conocido por el nombre 
de Dembéa; el lago Dembéa, que está si­

tuado á i,800 metros de altura sobre el 
nivel del mar, mide 80 kilómetros de 



toma el nombre de Bahr-el-Azrek. Sus 
aguas son límpidas, á cuya circunstancia 
debe el nombre de rio Azul, pero menos 
caudalosas que las del Nilo Blanco. 

Los principales afluentes del Nilo Azul 
son: á la izquierda el Yebus y el Tumat; 
á la derecha el Dender y el Rahad. 

Más al N. se encuentra el Atbarah (As-
tapus de los antiguos), que tiene su naci­
miento en las montañas próximas al lago 
Tzana ó Dembéa; recibe por la derecha 
el Setit ó Tacase (más caudaloso que el 
Atbarah), que recoge las aguas del orien­
te de Abisinia; atraviesa una garganta ó 
hendidura de 500 á 700 metros de profun­
didad, y en la estación seca se queda casi 
sin agua. De Abisinia pasa á Nubia; atra­
viesa el Masaga, país fértil con lagunas 
malsanas, poblado por los C H A N G A L L A S , 

salvajes belicosos; en su curso inferior 
contribuye á formar la que antiguamente 
se llamaba Isla de Meroe. 

El Gasch ó Mareb fertiliza el norte del 
país y luego las tierras del Taka en Nu­
bia y desaparece para reaparecer, jun­
tándose, en la época de las lluvias, con el 
Atbarah. 

Al S. E. de Abisinia se ve el Hauach, 
rio que se pierde en un pequeño lago 
del país de los Adal ó Adels. Ninguno 
de estos rios'es navegable á causa de su 
corriente torrencial; todos se desbordan 
durante la estación de las lluvias, desde 
Abril á fines de Setiembre. 

En la tierra de Abisinia se distinguen 
tres zonas: la primera, que se llama Kolla, 
de 1,000 á 1,600 metros sobre el nivel del 
mar, es una tierra de aluvión, p o c o po­
blada, á causa del calor y las fiebres, la 
zona de Uaia-Dega, de 1,600 á 3,000 me­
tros de altura, tiene un clima muy pare­
cido al de Italia y sur de España; abun­
dan en esta región las fieras, los insectos, 
los reptiles y gran número de monos; 
Dega es el nombre de las tierras altas, de 
3iQoo á 4,500 metros de elevación sobre 

el mar; se compone de mesetas; en esta 
tercera zona es la vegetación bastante 
efímera. 

Forman la población dos elementos 
bien distintos; los habitantes más anti­
guos, los A gao, fueron vencidos y some­
tidos en época remota por pobladores 
venidos del Asia pertenecientes á la raza 
semítica; de aquí nace el nombre de H A -
B E S C H (pueblos mezclados), que dan los 
árabes á los abisinios. Todos tienen el 
tipo europeo; son bien formados, de tin­
te bronceado, ágiles y fuertes; son tales 
como se representan á los antiguos 
etíopes. 

Los conquistadores fundaron el reino 
de Axum, entablaron relaciones con los 
griegos de Egipto y fueron convertidos 
al cristianismo por los romanos durante 
el siglo cuarto; las continuadas luchas 
con los musulmanes produjeron la deca­
dencia de esta monarquía. En nuestros 
dias intentó un guerrero valeroso y de 
cierta inteligencia, Dadiaz-Kassai, que 
había logrado someter casi toda la Abi ­
sinia, organizar un imperio poderoso; 
haciéndose proclamar emperador con el 
nombre de Teodoros; pero la guerra con 
los ingleses que le derrotaron, desbarató 
sus proyectos. A la muerte de Teodoros , 
ocurrida en 1868, volvió á renacer la 
anarquía. 

Los abisinios son cristianos del rito 
copto; es el tal un cristianismo adultera­
do por prácticas judaicas, como la festi­
vidad del sábado y la circuncisión, y por 
la veneración de la serpiente y otras cos­
tumbres idolátricas.Tambienhay algunos 
abisinios que profesan la religión de 
Mahoma. 

Tienen poca industria; siendo la mas 
importante la de fundición de metales, y 
armas y curtidos; su indolencia es pro­
verbial. La agricultura está muy atrasa­
da. El comercio es harto difícil tratán­
dose de un país asolado por tantas guerras 


